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     Cuando Harry, el mejor amigo del duque de Eaglefield, le propuso a este que realizara un largo recorrido a pie para salir del hastío, el aristócrata dudaba que pudiera sucederle algo fuera de lo común. Sin embargo aceptó el reto.


    Vestido con ropas vulgares, emprendió la marcha, pero en su camino se encontraría a Alysia, una muchacha desesperada ante la inminencia de una boda impuesta por su padrastro. Cuando el duque se ofreció a ayudarla no podía imaginarse que iba a verse involucrado en un peligroso plan contra Alysia…


    También publicado con el título: Camino al paraíso.
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  Capítulo 1


  
     1827

  


  El duque de Eaglefield salió por la puerta del salón de banquetes que daba al jardín. Caminó hasta que la música dejó de escucharse. Entonces, se sentó y miró hacia el mar. Las estrellas comenzaban a surgir en el cielo y la luna brillaba. Bajo aquella luz plateada todo se veía muy romántico.


  Sin embargo, el duque parecía ajeno a la belleza que lo rodeaba.


  Sentado sobre un banco de madera, se congratulaba de haber escapado de las reuniones que tanto complacían al rey, quien daba fiesta tras fiesta en el pabellón chino de Brighton.


  Para muchos, aquel edificio era fantástico, pero se hallaba fuera de lugar.


  Su contenido, aunque muy valioso, era desapropiado para Inglaterra.


  Algunas de sus piezas procedían de la casa Carlton y el príncipe regente se había gastado una fortuna en ellas.


  Ahora toda su atención se hallaba puesta en su casa de Brighton, en la que se había gastado ya más de cien mil libras.


  El salón de banquetes, donde se celebraba la fiesta de aquella noche, era espectacular.


  Sólo al príncipe regente se le pudo haber ocurrido algo tan fantástico como instalar aquellos enormes candelabros en forma de lirios de agua.


  Se suponía que el exterior del pabellón imitaba al Kremlin de Moscú y un dragón de plata se asomaba entre las palmeras.


  El duque pensaba que todo aquello constituía el sueño de alguien que no estaba del todo bien de la cabeza.


  Respiró hondo, llenándose los pulmones con el aire salado que provenía del mar.


  Sin embargo, y si deseaba estar solo, pronto se sintió frustrado.


  Escuchó pasos detrás de él y una voz dijo:


  —Me pareció ver que salías, Theo. ¿Qué estás haciendo aquí?


  El duque suspiró, aliviado.


  El intruso era Harry Hampton, su amigo de siempre, por el que sentía un profundo afecto.


  Harry y él habían crecido juntos.


  Tras salir de Oxford, donde ambos estudiaron, se incorporaron a la Household Brigade, mas el duque abandonó la milicia cuando heredó su título y pidió a su amigo que lo imitara.


  Ahora, Harry se sentó junto a él.


  —¿Qué te ha hecho abandonar la reunión? —preguntó—. ¿Lady Antonia te estaba fastidiando demasiado?


  —Estaba aburrido —respondió el duque—. Aburrido de los mismos chismes, la misma comida, la misma música y, si he de ser honesto, de los mismos rostros.


  Harry se rió.


  —Sé lo que me quieres decir —admitió—. Sin embargo, ¿cuál es la alternativa?


  —Eso mismo es lo que yo me he estado preguntando —respondió el duque.


  —Alguien debió molestarte para que te sientas sí —observó Harry—. Vi a lady Antonia coqueteando con ese hombre de nariz larga cuyo nombre no recuerdo.


  —Ella está tratando de ponerme celoso —comentó el duque—, porque quiere que le regale el par de caballos castaños que traje hace una semana de Panny Wakwhurst.


  —¡Pero tú solo los has utilizado una vez! —exclamó Harry.


  —Lo sé —suspiró el duque—, mas tú sabes como es Antonia cuando se le antoja algo. No descansa hasta que lo consigue.


  Harry apretó los labios para no decir lo que pensaba de lady Antonia.


  Era, sin duda, una de las mujeres más bellas de Londres, pero, a la vez, su ambición no tenía límites.


  Le molestaba que sus amigos tuvieran algo que ver con ella.


  No obstante, sabía muy bien que el duque nunca escuchaba las críticas a propósito de una mujer con la que estuviese relacionado.


  Así las cosas Harry decidió que lo único que podía hacer era esperar a que la atracción desapareciera.


  Y, tratándose de Theo Eaglefield, esto no solía tardar en suceder.


  Sin embargo, Harry era consciente de que lady Antonia estaba abusando de la generosidad de Theo.


  Pero, como no era prudente expresarlo, se encogió de hombros y comentó:


  —He llegado a la conclusión de que las damas de categoría resultan más costosas que las cortesanas bonitas. ¿Qué le sucedió a Cleone?


  Hubo una pausa antes de que el duque respondiera:


  —Está disgustada porque, después de haberle regalado un collar de brillantes hace tres semanas, aún no le he comprado la pulsera que hace juego con el mismo.


  —¡Por Dios! —exclamó Harry—. ¿Es que las mujeres nunca se sienten satisfechas con lo que reciben?


  —No, cuando se trata de mí —manifestó el duque—. Ahora mismo estaba pensando que en lo único en lo que las mujeres están interesadas es en lo que yo pueda darles.


  Harry asintió.


  —Supongo que ésa es la verdad.


  El duque se volvió y lo miró, sorprendido.


  —¿También piensas así?


  —Por supuesto —respondió Harry—. Tienes que admitir, Theo, que eso es parte del tributo que has de pagar por ser quien eres.


  —No sé a qué te refieres —objetó el duque.


  —Me refiero a que el precio que tienes que pagar por tratarte de un rico aristócrata es que la gente que te conoce sólo repara en tu título, y no en el hombre que lo lleva.


  El duque frunció el ceño.


  —¿Crees, verdaderamente, que eso es cierto? —preguntó.


  —¡Naturalmente que lo es! —afirmó Harry—. Y todo esto, lo que quiere decir, Theo, es que tú no ves la vida tal y como es, sino a través de un cristal.


  El duque hizo un gesto de impaciencia, pero no interrumpió a su amigo.


  —La gente a ti te valora de una manera muy diferente a mí o a cualquier otro hombre —continuó diciendo Harry.


  —No lo creo —protestó el duque—. Explícate.


  —Es muy sencillo —señaló Harry—. Todos suelen mirarte a través del cristal que te protege y te ven como a un hombre muy importante que posee todo cuanto ellos desearían tener: posición, dinero, casas, fincas… sabes a lo que me refiero.


  —¿Es eso cierto? —preguntó el duque.


  —Me temo que sí —afirmó Harry—. Para ellos, es imposible darse cuenta de que debajo de todo eso hay un hombre como los demás, con sus propios sentimientos y por lo que a mí respecta, uno de los hombres más agradables y generosos del mundo.


  El duque sonrió.


  —Gracias, Harry —musitó—. Sin embargo, sé que lo que me dices es sólo para consolarme.


  —Te digo la verdad —insistió Harry—. Desafortunadamente, tú, en lugar de aceptarla tal y como es, piensas que te falta algo.


  —¿Y qué puede ser ese algo? —preguntó el duque.


  —En primer lugar, llegar a conocer las verdaderas intenciones de la gente.


  El duque lo miró con fijeza y Harry continuó diciendo:


  —Yo he advertido en más de una ocasión que cuando alguien habla contigo lo hace con un tono de voz diferente al que utilizaría conmigo. ¿Conoces a alguien que se haya atrevido a contradecirte o a insinuarte que lo que estás haciendo es equivocado?


  —¿Por qué iba yo a hacer algo equivocado? —preguntó el duque, molesto.


  —Nadie puede estar siempre acertado en todo lo que dice o hace —respondió Harry—. No obstante cuando se trata de ti, todo el mundo parece estar de acuerdo contigo, aun cuando luego murmuren a tus espaldas.


  —No lo creo —comentó el duque.


  —Piénsalo por ti mismo —sugirió Harry—. ¿Hay alguien más que tú conozcas que se atreva a hablarte como lo estoy haciendo yo ahora?


  Se hizo un largo silencio hasta que el duque preguntó:


  —Si yo aceptara que tienes razón, cosa de la que no estoy convencido, ¿qué debo hacer al respecto?


  —Eso es algo sobre lo que he estado reflexionando —respondió Harry—, más no hubiera sacado a colación el tema si tú no me hubieras comentado lo hastiado que estás de las mujeres que te tratan como a un cuerno de la abundancia y de los hombres que te envidian por lo que posees.


  El duque levantó las manos.


  —Está bien —dijo—. ¡Ya no digas más nada! Acepto que lo que dices tiene algo de verdad. Pero regresamos a la misma pregunta: ¿Qué puedo hacer?


  —He estado pensando —señaló Harry— que te aburres porque estás siempre con las mismas personas. Si no nos las encontramos aquí con su majestad, las vemos en casi todas las casas a las que nos invitan en Londres.


  —Eso es verdad —admitió el duque.


  —En las carreras de caballos, estás siempre con los mismos socios del Jockey Club. Si vamos a Wimbledon, sabemos exactamente quienes estarán presentes, y lo mismo sucede en las cacerías durante el otoño.


  El duque se mantuvo callado.


  Sabía que era cierto que él siempre invitaba a los mismos cazadores a Eagle Hall.


  —Lo que es más, cazamos siempre con la misma jauría —estaba diciendo Harry—, ambos estamos de acuerdo en que si visitamos una de las casas de placer de St.James, allí las cortesanas más bonitas están siempre reservadas para ti.


  —¡Maldita sea! —exclamó el duque de pronto—. Haces que parezca como si mi vida no valiera la pena vivirla.


  —Naturalmente que sí vale la pena vivirla —repuso Harry—. Sin embargo, lo que le falta a tu currículum diario es variedad.


  —Muy bien —comentó el duque—. Encárgate tú de eso. Yo no sabría por dónde empezar.


  —Mientras hemos estado conversando —dijo Harry—, he sentido como si algo me guiara hacia la manera de ayudarte.


  —¿Y cómo lo harías? —preguntó el duque con un cierto cinismo.


  —No tengo la menor idea —respondió Harry—. No obstante, tú sabes que a menudo hemos hablado sobre la importancia que tiene el saber usar nuestros instintos.


  Efectivamente, aquél era uno de los temas a propósito del cual ambos habían conversado con mucho interés cuando eran estudiantes en Oxford.


  El duque solía vanagloriarse de disponer de un instinto muy especial para cuanto a lo que a la servidumbre se refería.


  Si contrataba a un hombre como secretario o administrador, pensaba que sabía como era su nuevo empleado desde el momento en que hablaba con él, y poco le importaban las referencias de que dispusiera.


  También, cuando servía en el Ejército, se decía de él que tenía un instinto muy especial para diferenciar entre lo que estaba bien y lo que estaba mal.


  Aquello era algo que lo hubiera ayudado mucho de haberse tenido que enfrentar al peligro.


  Mas la guerra por desagradable que fuera, había terminado, por lo que no constituyó parte importante de su vida.


  Entonces, alzando la voz, el duque dijo:


  —Está bien, Harry, admito que tengo un instinto muy especial en lo que a la gente se refiere.


  —Eso es lo que está sucediendo ahora —comentó Harry—, y tu instinto te está diciendo que lady Antonia está decidida a obtener de ti todo cuanto pueda, mientras que Cleone se comporta de una manera interesada porque ésa es parte de su profesión.


  —¿Y de verdad crees que alguna de las mujeres que hemos conocido esta noche en ese ridículo edificio podría comportarse de forma diferente? —preguntó el duque.


  —¡Ninguna! —respondió Harry—. Todas sin iguales. Para ellas tú solo eres una aristócrata rico, además de un hombre muy bien parecido. Teniendo en cuenta esas dos cualidades tuyas, para que molestarse en buscar en otra parte.


  El duque se rió.


  —Muy bien, Harry —suspiró—. Tú ganas. ¿Pero qué esperas que yo haga? ¿Salir a explorar el mundo, cuando estoy seguro de que en todas partes las cosas serán iguales, sólo que con más incomodidades?


  Hizo una pausa antes de añadir:


  —Podría retirarme a Eagle Hall, como un ermitaño, y dedicarme a contemplar mi ombligo, mientras espero la salvación espiritual.


  —Tengo una idea mejor —dijo repentinamente.


  En su voz había una nota de emoción que al duque no pasó por alto.


  —Se me acaba de ocurrir, quizá por inspiración de tu ángel de la guarda, que es lo que tienes qué hacer.


  —¿Y qué es ello? —preguntó el duque.


  Y se dijo que a buen seguro se trataba de algo desagradable y que aquélla era una conversación ridícula.


  Con todo y con eso, el duque se sentía intrigado.


  —Es más, creo que debo hacer una apuesta —comentó Harry con calma.


  —¿Hacer qué? —preguntó el duque.


  —Apostar acerca de tu capacidad para llegar a conocer a la gente común y corriente de igual a igual, y no bajo la perspectiva de un aristócrata.


  El duque giró en su asiento y miró fijamente a su amigo.


  —¿Qué es lo que me estás sugiriendo? —preguntó.


  Estaba pensando que, en aquellos momentos, él no sentía el menor deseo de variar su vida.


  En Eagle Hall tenía varios caballos que deseaba entrenar.


  También pensó en la bella dama que se había sentado junto a él durante la cena.


  Si terminaba con lady Antonia y, en realidad, ya estaba cansado de sus constantes demandas monetarias, allí había una nueva posible aventura amorosa.


  Cuando el duque más disfrutaba en tales lides era el sentirse cazador.


  La experiencia ya le había dicho que el final era siempre el mismo.


  Después de un tiempo más o menos largo, inevitablemente terminaba aburriéndose.


  No le gustaba admitirlo, pero todas las mujeres decían lo mismo, pensaban lo mismo y se comportaban de igual modo.


  Una vez que las conquistaba, él podía anticipar cada palabra que se disponían a pronunciar.


  Lo que sí resultaba fascinante era el acercarse por primera vez a una mujer bonita y casada.


  La pregunta siempre consistía en si sería peligroso continuar.


  Desafortunadamente, aquella pregunta, como tantas otras, encontraba su respuesta demasiado pronto.


  El esposo de lady Antonia, por ejemplo prefería el campo a Londres.


  Ahora el duque recordó que todas las mujeres a las que otorgó sus favores habían estado en las mismas circunstancias.


  Así las cosas, no existía ningún peligro de tener que sostener un duelo al amanecer.


  Ni tampoco la posibilidad de que un marido celoso lo hiciera matar por asesinos pagados.


  —Lo que voy a hacer es apostarte mi caballo negro —dijo Harry—, contra tu castaño a que no puedes andar desde aquí a Eagle Hall, como cualquier persona, y relacionarte con gente común y corriente en el camino.


  El duque miró, sorprendido, a su amigo.


  —¿Dijiste caminar? —preguntó por fin.


  —Dije caminar —repitió Harry—. Y aunque eso es algo que no has hecho desde que salimos de Oxford, recordarás que solía agradarte mucho.


  —¡Caminar! —exclamó el duque—. ¿Por qué tendría que hacer eso?


  —Porque si pasas cabalgando en uno de tus maravillosos caballos mi querido Theo —respondió Harry—, entonces, ¿cómo podrías hablar con la gente vulgar que te encuentres en los campos o en las posadas donde tendrías que hospedarte?


  —¡Creo que te has vuelto loco! —exclamó el duque—. ¿Cómo iba yo a caminar desde aquí a Eagle Hall, aun cuando quisiera hacerlo?


  —Muy fácilmente —sonrió Harry—. Tienes dos pies para que te lleven hasta allí, y no creo que sean más de cincuenta millas.


  Y calculó durante un momento antes de añadir:


  —No te llevaría más de unas semana.


  —¡Me niego a hacer semejante tontería! —protestó el duque de inmediato.


  —Pensé que ésa sería tu respuesta —comentó Harry—, de modo que regresemos, y le dices a lady Antonia que le regalas los caballos castaños. Sólo espero que no los maltrate demasiado. Jamás me ha parecido buena conductora ni jinete.


  —¡No tengo la menor intención de darle los caballos a Antonia! —exclamó el duque.


  —Personalmente, me gustaría que fueran míos —indicó Harry—; pero debí suponer que todo lo que me dijiste acerca de que querías a mi caballo Saraceno sólo era palabrería.


  —Tú sabes muy bien que quiero a Saraceno para cruzarlo con mis yeguas —observó el duque—, aunque sé que te dejaría sin uno de los mejores ejemplares de tus establos.


  —Muy bien. Entonces, trata de ganarlo —lo retó Harry—. Sin embargo, era esperar demasiado que tú hicieras algo diferente. Por lo menos, hubieras probado que hablas en serio cuando dices que estás aburrido con la vida que llevamos en estos momentos. Y también de la codicia de la gente que te rodea.


  —Estoy de acuerdo con eso —admitió el duque—, mas la verdad es que no puedo imaginarme a mí mismo caminando cincuenta millas sin tener a nadie con quien conversar. Además, estoy seguro de que esas posadas a las que te has referido son muy incómodas.


  —Naturalmente que lo son —estuvo de acuerdo Harry—. No obstante, ése es el precio que tendrías que pagar al no tratarte de un hombre rico, rodeado continuamente de sirvientes y de una multitud de halagadores que están siempre al acecho de lo que pueden obtener e ti.


  —Eso no es cierto —protestó el duque.


  Sin embargo, era demasiado inteligente como para no darse cuenta de que lo que Harry le había estado diciendo era la verdad.


  Casi podía intuir lo que daría de sí su vida año tras año.


  Sería siempre igual y completamente vacía de emociones.


  Sus empleados lo apartaban de todo cuanto era desagradable o peligroso.


  Sus casas, sobre todo Eagle Hall, funcionaban como si estuvieran sobre ruedas muy bien engrasadas, manejadas por hombres en quienes él podía confiar, y quienes anteponían sus intereses por encima de todo lo demás.


  Sus fincas constituían un ejemplo para muchos terratenientes.


  Los pensionados lo bendecían y ahora estaba pensando en construir escuelas en sus aldeas.


  Cuando lo nombraron caballero de la orden de la Jarretera, el rey, incluso, lo felicitó muy efusivamente.


  Pero si Harry tenía razón, y la tenía, entonces algo le faltaba.


  Y de pronto, decidió que iba a aceptar la apuesta de su amigo.


  Por lo menos, para demostrarle que no tenía miedo a hacer algo diferente.


  Es más, se probaría a sí mismo que Harry estaba equivocado.


  La gente vulgar con que se encontraría debía ser muy parecida a la del gran mundo que lo trataba como a un duque.


  Dudaba mucho que las mujeres que conociese no estuvieran tan dispuestas a hacer el amor con él como lo estaban lady Antonia y sus antecesoras.


  «Ellas, en cualquier caso, me desean como hombre», se dijo el duque.


  Pero, repentinamente, no estuvo tan seguro de que eso fuera cierto.


  Harry lo había hecho dudar de todo.


  ¿Sería posible que las mujeres que le sonreían de manera tentadora estuvieran más interesadas por su corona que por su persona?


  Aquélla era una idea preocupante.


  Y deprisa, como si temiera cambiar de manera de pensar, dijo a su amigo:


  —Muy bien, Harry. Acepto tu apuesta y espero que, cuando yo llegue a Eagle Hall, tú me estés esperando allí con Saraceno.


  Harry dejó escapar un murmullo de satisfacción.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó.


  —¿Alguna vez has visto que yo me retracte de mi palabra? —señaló el duque.


  —Tienes más valor del que yo creía —observó Harry—, y yo tengo la corazonada de que va a ser una experiencia que nunca olvidarás. Sin duda alguna te harás una persona más agradable de lo que ya eres.


  —¡Cállate! —exclamó el duque—. Vamos a hablar de cosas concretas. ¿Cuándo salgo? ¿Qué ropa me pongo? Te advierto que, sí me muero de tedio, te arrancaré la cabeza cuando llegue a Eagle Hall.


  —Ése es un riesgo que tendré que correr —sonrió Harry.


  —Pero una cosa ha de quedar en claro —dijo el duque—. No le dirás ni una palabra de esto a nadie. No quiero quedar como un tonto, ni tampoco que media docena de curiosos decida seguirme para ver cómo me va.


  —De acuerdo —aceptó Harry—. Y la primera persona que no debe saberlo es tu ayuda de cámara.


  El duque enarcó las cejas.


  —Dawson es de confianza —dijo.


  —Yo no confiaría en ningún sirviente —observó Harry—. Incluso, el mismo Dawson pensaría que te has vuelto loco, y es muy probable que lo comentara con alguien.


  —Está bien —aceptó el duque—. Sin embargo, no creo que deba salir vestido con mis mejores ropas, con botas muy finas y la corbata anudada a la última moda.


  Harry rió, divertido.


  —No, por supuesto que no. Si vienes a mi casa mañana por la mañana, yo te proporcionaré ropa adecuada que no resulte molesta. Luego, te llevaré en mi carruaje hasta donde debas iniciar el camino.


  Sus ojos le brillaron antes de añadir:


  —Si por casualidad sientes que los pies se te cansan o que el viaje resulta demasiado aburrido, y decides montar o utilizar algún vehículo para cubrir el último tramo, entonces tus caballos castaños serán míos.


  —Yo me encargaré de que no lo sean, a menos que pases por encima de mi cadáver.


  Harry rió de nuevo.


  —Estás actuando tal y como yo pensé que lo harías —comentó—. Lo cierto es que me gustaría acompañarte, pero, si lo hago, pasaríamos todo el tiempo conversando, y dudo que hicieras amistad con el carnicero, el panadero o el tendero y ver que te tratan como al señor Field.


  —¿Ése será mi nombre? —preguntó el duque con curiosidad.


  —¿Por qué no? Siempre he creído que, cuando uno se disfraza, supone un error apartarse demasiado de la realidad. En una emergencia, a veces resulta difícil recordar un nombre falso, a menos de que estemos familiarizados con el mismo.


  —Muy bien. Como tú eres el instigador de esta apuesta ridícula, me llamaré señor Field —estuvo de acuerdo el duque—. Muchos de mis parientes llevan ese apellido, y no es muy probable que me los encuentre durante el viaje.


  —Naturalmente, ellos no lo harían a pie —indicó Harry.


  Los dos rieron ante aquella observación, habida cuenta que todos los parientes del duque eran muy ricos.


  El duque, entonces, tomó del brazo a Harry, y los dos se encaminaron hacia el pabellón chino.


  La música se hizo cada vez más fuerte, al igual que el sonido de las voces.


  El duque meditaba en lo que Harry había planeado y decidió que sería un error no entrar de nuevo en los salones.


  Lady Antonia lo estaría esperando.


  Se dijo que no debía hacer algo fuera de lo común aquella noche.


  Cuando desapareciera al día siguiente, mucha gente preguntaría qué pudo haberle sucedido.


  Pensó que debía preparar una buena coartada.


  Podría decir que había tenido que ausentarse de inmediato, ya que uno de sus caballos había sufrido un accidente.


  Es más, existían otras muchas razones por las cuales él tenía que alejarse de Brighton.


  Con una sonrisa, aceptó el hecho de que ya se estaba metiendo en el espíritu de aquel juego que Harry le había propuesto.


  Sabía que todo aquello era absurdo.


  Sin embargo, su mente lo veía como un reto.


  La puerta por la cual había salido todavía estaba abierta, y penetró por la misma a uno de los salones.


  El duque vio en seguida a lady Antonia y se dio cuenta de que lo estaba buscando.


  Ella nunca debería saber lo que él iba a hacer a partir del día siguiente.


  De alguna manera, intentaría sacarle algún provecho a todo aquello.


  Lady Antonia se le acercó y él tuvo que admitir que se trataba de una mujer extremadamente bella.


  No obstante, el duque sabía muy bien que su belleza era exclusivamente superficial.


  Lady Antonia llegó a su lado.


  —¿Dónde estabas? —preguntó—. Te he echado de menos.


  —Hacía demasiado calor en está sala —respondió el duque— y afuera se siente la brisa del mar.


  Lady Antonia se estremeció levemente.


  —Yo puedo llevarte a un lugar donde estaremos más cómodos que aquí —dijo con voz muy seductora.


  En sus ojos había una expectación que el duque conocía muy bien.


  Consciente de lo que lady Antonia deseaba, pensó de nuevo que sería una equivocación hacer algo distinto a lo habitual, así que dijo:


  —Permíteme que te lleve a tu casa.


  —Eso es lo que yo quería que me dijeras —aceptó ella—. ¡Te necesito, mi querido Theo!


  —Más tarde, podrás escuchar lo que tengo que decirte —replicó el duque con voz falta de emoción.


  Y la condujo hacia el otro lado del salón, donde se encontraba el rey JorgeIV.


  Éste extendió su mano cuando el duque se le acercó.


  —¡Eaglefield! —exclamó—. Deseaba verlo para pedirle su opinión acerca de un cuadro que me acaba de llegar hoy desde Pekin. Costó muy caro, mas a buen seguro estará de acuerdo conmigo en que vale hasta el último penique que pagué por él.


  Puso una mano sobre el hombro del duque antes de continuar diciendo:


  —Venga a verlo mañana, cuando podamos estar solos.


  —Ya anticipo el placer de hacerlo —respondió el duque.


  Lady Antonia hizo una reverencia y el rey le besó la mano.


  El duque estaba pensando que una de las cosas que Harry tendría que hacer al día siguiente sería presentarle al rey sus excusas por no poder asistir a la cita.


  «Harry se lo merece por haberme metido en este enredo», pensó el duque.


  Miró a su alrededor y se encontró con los ojos de la dama que se había sentado junto a él durante la cena.


  En ellos descubrió una invitación abierta.


  Pero aceptarla significaba el tener que soportar después una escena violenta por parte de lady Antonia, seguida de llanto y recriminaciones.


  Ya lo había vivido en otras ocasiones.


  Sintió que lady Antonia le ponía una mano sobre el brazo y lo conducía hacia la puerta.


  Y en aquellos momentos comprendió que, aunque pareciera increíble, se sentía feliz por haber aceptado la apuesta de Harry.


  Capítulo 2


  El duque ayudó a lady Antonia a subir a su cómodo carruaje.


  Al igual que muchos de sus amigos, había construido una casa en Brighton para complacer al rey, por quien sentía un profundo afecto.


  El edificio, más grande y de aspecto impresionante, disponía de una magnífica vista del mar.


  Sin embargo, al duque le disgustaba el tener que salir de Londres y desplazarse hasta Brighton cada vez que el monarca decidía visitar su pabellón chino.


  El rey, no obstante, le había comunicado que su presencia allí era esencial, por lo que, invariablemente, el duque había de atenerse a tal insinuación.


  Lady Antonia no disponía de casa propia, por lo que alquilaba su residencia a un noble venido a menos.


  Mientras el carruaje se dirigía con calma hacia la casa de lady Antonia, ésta se acercó al duque.


  —Por fin estamos solos, querido —suspiró—, y me siento agradecida por ello.


  Sus largos dedos se deslizaron por el pecho del duque y apoyó la cabeza en el hombro de éste, que aspiró el perfume francés que utilizaba su amante.


  La primera vez que lo olió le pareció seductor.


  Pero ahora le parecía exagerado.


  —Te deseo, Theo —murmuró lady Antonia—. Te deseo con locura, como ninguna mujer ha deseado antes a un hombre.


  El duque recordó que aquella frase la pronunciaba por enésima vez.


  Y sospechaba que, a buen seguro, también se la había dicho a muchos otros hombres.


  —Lo siento, Antonia —se disculpó el duque— pero me duele mucho la cabeza. Por eso salí del pabellón a tomar el aire. Necesito irme directamente a casa.


  El duque sintió cómo lady Antonia se ponía tensa.


  —¡Pero no puedes dejarme! —protestó ésta—. Quédate, aunque sólo sea un rato. Eso me hará muy feliz.


  El duque sabía perfectamente lo que ocurriría sí se quedaba solo un rato, y no tenía ningún deseo de regresar andando hasta su casa cuando ya estuviera amaneciendo.


  —Perdóname, Antonia —replicó—, pero te aseguro que necesito descansar. Y espero que el dolor de cabeza se me quite antes de que amanezca.


  —Yo te acariciaré para que se te quite —ofreció lady Antonia—. Te prepararé un té que hará que se te pase el dolor.


  El duque ya había probado el té que preparaba lady Antonia.


  Sabía muy bien que no era la clásica infusión, sino que, en realidad, se trataba de una bebida afrodisíaca.


  El duque permaneció callado.


  Unos segundos más tarde, los caballos se detuvieron frente a la casa de lady Antonia.


  El palafrenero se bajó del pescante para abrir la puerta.


  —Buenas noches, Antonia —dijo el duque.


  Lady Antonia ya se había inclinado hacia la puerta abierta, más, al escuchar las palabras del duque, volvió a sentarse.


  —No puedes hablar en serio. ¿No pensarás irte sin darme las buenas noches? —dijo en voz baja.


  —Ésa es mi intención —replicó el duque.


  —Tu actitud me parece descortés y muy poco amable.


  El duque se mantuvo en silencio y, después de un momento, lady Antonia añadió:


  —Si insistes en tratarme de una manera tan poco galante, me quedaré aquí.


  El tono de su voz le informó al duque que eso era exactamente lo que pensaba hacer.


  Y comprendió que tendría que ceder si no quería provocar una escena delante de la servidumbre.


  —Muy bien —dijo—. Entraré para darte las buenas noches. El carruaje puede esperar.


  Comenzó a descender y en los ojos de lady Antonia apareció un brillo de triunfo antes de incorporarse de nuevo y bajar al pavimento.


  Para entonces, el criado de guardia ya había abierto la puerta de la casa.


  Cuando el duque penetró en ella, el criado la volvió a cerrar.


  Lady Antonia ya estaba subiendo las escaleras cuando el duque sugirió:


  —Vamos al salón.


  Y se encaminó hacia el mismo, que se hallaba situado en la parte posterior de la casa.


  Lady Antonia dudó un momento.


  En seguida pensó que, si seguía subiendo las escaleras, el duque saldría de la casa y ella no podría hacer nada para detenerlo.


  A toda prisa, bajó y atravesó el vestíbulo.


  El duque ya se encontraba en el salón, de espaldas a la chimenea.


  Sólo dos velas daban luz a la estancia.


  Lady Antonia entró en la misma y cerró la puerta de golpe.


  Caminó hacia el duque, diciendo:


  —¿De qué se trata todo esto? ¿Por qué te estás comportando de esta manera?


  —No tiene nada de extraño —respondió el duque—. Como ya te he dicho, Antonia, tengo deseos de irme a mi casa y acostarme… solo.


  —Eso es algo que jamás has querido hacer desde la primera vez que te amé —repuso lady Antonia.


  Y se detuvo antes de añadir:


  —Si es por esa tal Christina que se sentó a tu lado, durante la cena, te juro que le sacaré los ojos y haré que se arrepienta de haber nacido.


  El duque observó cómo el rostro de lady Antonia se crispó mientras hablaba.


  Y al instante comprendió que el telón había caído, poniendo fin a otro de sus romances.


  Aquello era algo que había ocurrido muchas veces, pero nunca tan inesperadamente ni de manera tan definitiva.


  Lady Antonia ya no tenía ningún atractivo para él.


  Por lo que, en voz alta manifestó:


  —Te estás comportando de una forma histérica y absurda, Antonia. Jamás había visto antes a esa mujer. Ni siquiera le hablé cuando terminó la cena.


  —Entonces, ¿de quién se trata? —preguntó lady Antonia—. ¡Tiene que haber alguien que haga que te comportes conmigo de esta manera tan monstruosa!


  —No hay nadie —insistió el duque—, y puedo jurarlo por lo más sagrado.


  —¡No te creo! ¡Estás mintiendo!


  El duque se volvió hacia ella.


  —Te estás comportando como una niña malcriada —dijo—. Y si no crees en mis palabras, entonces no hay nada que yo pueda hacer al respecto. Buenas noches.


  Se dirigió hacia la puerta mientras hablaba y atravesó el vestíbulo, saliendo a la calle.


  Lady Antonia llegó corriendo detrás de él.


  —¿Cómo te atreves a ofenderme así, Theo? ¡No te lo voy a permitir!


  El duque no se volvió.


  Se limitó a subirse a su carruaje.


  El cochero anticipó los deseos de su amo y se puso en marcha.


  El duque no miró hacia atrás.


  De haberlo hecho, hubiera visto como lady Antonia daba patadas al suelo como consecuencia de su rabia.


  Mientras se alejaba, el duque se preguntó cómo pudo haber sido tan estúpido al enamorarse de una mujer que, cuando se enojaba, se comportaba tan histéricamente.


  Al duque le molestaba la vulgaridad de las gentes.


  Le disgustaban las mujeres que utilizaban los dobles significados en su conversación.


  Y las que trataban de conquistar a un hombre a cualquier precio.


  Opinaba el duque que era el hombre quien debía cortejar a la mujer, tanto en la cama como fuera de ésta.


  En cuanto a las bellezas por las que se sintió fascinado, fueron incidentes pequeños e inesperados los que le hicieron perder su interés por ellas.


  Ahora se preguntó cómo era posible que no hubiera advertido antes lo poco digna que podía llegar a ser lady Antonia.


  En cualquier caso, lo que ella sentía eran celos.


  Se había dado cuenta de que últimamente él ya no le prestaba toda su atención.


  Y, sin embargo, no era porque existiera otra mujer en su corazón.


  Indudablemente, y en aquellos momentos, lo más conveniente para él era alejarse de lady Antonia.


  Gracias a Dios, y al menos por aquella noche podría descansar tranquilo sin que nadie le molestara hasta por la mañana.


  Sin embargo, cuando se quedó a solas en la oscuridad de su dormitorio, se preguntó si no estaría loco por haber aceptado la ridícula apuesta de Harry.


  Podía muy bien haberse quedado en Brighton, donde se encontraban muchos de sus amigos.


  Podía, también, haberse ido a Eagle Hall para montar sus caballos nuevos.


  Ahora, Brighton quedaba excluido como consecuencia de la presencia allí de lady Antonia.


  Por otra parte, no estaba dispuesto a que Harry le ganara ningún caballo.


  Sin duda alguna, su amigo lo había forzado a aceptar la apuesta.


  El duque sentía un profundo afecto por Harry.


  Ambos siempre habían convivido como si se tratasen de hermanos.


  Los padres de Harry residían muy cerca de Eagle Hall.


  Los dos muchachos lo compartieron todo.


  No obstante, a los veintiocho años, sus gustos por las mujeres eran muy diferentes.


  El duque había advertido que Harry menospreciaba a las grandes bellezas de la alta sociedad.


  Solía decir, y con mucha razón, que estaban echadas a perder como consecuencia de ser tan admiradas.


  Sin lugar a dudas, era el exceso de admiración por ella lo que había hecho que lady Antonia llegara a pensar que todos los hombres eran sus esclavos.


  «Estoy mejor sin ella», pensó el duque mientras daba vueltas en la cama.


  * * *


  A las ocho, Dawson despertó al duque.


  Después de desayunar, se fue a ver a Harry a la casa donde éste se alojaba.


  Harry podía haber aceptado la invitación del duque para quedarse con él.


  —Pienso que lo mejor es que me instale por mi cuenta —comentó cuando el duque le habló al respecto—. Algunas de tus visitas íntimas podrían sentirse cohibidas.


  El duque sabía perfectamente a qué se refería su amigo.


  Así las cosas, Harry se hospedó en una casa muy acogedora, regentada de manera excelente por una pareja que había trabajado como mayordomo y cocinera de varias familias de la alta sociedad.


  Sabían perfectamente como tratar a un caballero.


  Compartían la casa una anciana de noventa años, que había venido a morir a Brighton, y un joven como él, quien casi nunca se encontraba en otra parte que no fuera el pabellón real.


  Harry estaba esperando al duque y, cuando éste apareció, le dijo:


  —Buenos días, Theo. ¿Has cambiado de parecer?


  —Por supuesto que no —respondió el duque—. Di mi palabra y puedes contar con ella.


  Los ojos de Harry brillaron.


  Estaba convencido de que el duque había discutido con lady Antonia la noche anterior.


  Sin embargo, era demasiado discreto como para mencionarlo.


  —Ahora, lo que tenemos que decidir —dijo—, es qué ropa vas a usar. Creo que no tengo que decirte que vistes demasiado bien como para aparentar ser un hombre que tiene que caminar porque no puede comprarse un caballo.


  —Te equivocas si piensas que voy a ir sin un centavo —advirtió el duque.


  —Puedes llevar todo el dinero que quieras —asintió Harry—, mas ten en cuenta que te lo pueden robar. Aun cuando dudo que ningún salteador te suponga lo suficientemente acaudalado como para interesarse por ti.


  El duque permaneció callado.


  Harry señaló hacia su dormitorio.


  —Ven a ver lo que tengo preparado para ti —dijo.


  El duque vestía magníficamente.


  Llevaba una chaqueta que le quedaba sin una arruga.


  Sus pantalones ajustados, que se sujetaban debajo del pie por medio de una banda elástica, eran la última moda, así como su chaleco color champán.


  Su corbata, de un blanco inmaculado, estaba anudada muy elegantemente.


  El duque se convirtió en la envidia de todos los jóvenes a su llegada a Brighton.


  —Ahora, como tienes que vestir es de una manera más o menos anónima —le comentó Harry—, así que manos a la obra.


  Harry tomó de la cama un par de pantalones que, aunque bien cortados, eran de un color café indeterminado.


  El duque hizo un gesto de rechazo.


  —Me desagradan esos pantalones —dijo.


  —Póntelos —le ordenó Harry—. No importa si te gustan o no, porque lo que debe importar es tu apariencia.


  Como no ganaría nada con discutir el duque se los puso.


  No podía imaginarse que Harry poseyera una prenda de un color tan poco usual.


  Sin embargo, los pantalones le quedaban bastante bien.


  Por lo tanto no pudo encontrar una razón para no ponérselos.


  Luego, Harry sustituyó su chaqueta por otra negra, con faldones, del tipo que sólo usaban los hombres de edad.


  También, Harry le proporcionó un chaleco sencillo del mismo color de los pantalones y, antes de que se lo dijera, el duque se quitó su elegante corbata.


  Harry le entregó otra de seda, de color rojo oscuro, y que, indudablemente, había sido utilizada multitud de veces.


  —Hazte un nudo corriente —le indicó Harry.


  El duque quedó vestido como un hombre de negocios de clase media, o quizá como un caballero venido a menos.


  —Supongo que se me permitirá llevar un sombrero —comentó de manera sarcástica.


  —Naturalmente —sonrió Harry.


  Y sacó uno de un ropero, obligando al duque a reír.


  Se trataba de un sombrero de copa del tipo que se había usado varios años antes, y desechado ya de todos los vestuarios elegantes de St.James.


  El duque se lo puso y Harry exclamó:


  —¡Perfecto!


  —Lo que me gustaría saber es de dónde has sacado todas estas prendas —dijo el duque.


  —No me lo vas a creer, pero mi casera tenía un hijo que murió hace seis años.


  —¿De qué murió? —preguntó el duque, alarmado.


  —De nada infeccioso —respondió Harry de inmediato—. Sufrió un accidente.


  —Y su madre guardó sus ropas.


  —En efecto —dijo Harry—, y yo se las pedí prestadas. Pero quiere que se las devuelvas tan pronto como hayas terminado de utilizarlas.


  El duque se rió nuevamente.


  —Muy ingenioso, Harry. Tengo que felicitarte. Tu organización es fantástica.


  —Gracias —sonrió Harry, y tomó una bolsa hecha de un material ligero, con una correa para colgarla del hombro.


  El duque la miró con curiosidad.


  —En esta bolsa hay dos camisas, dos pares de medias, dos pañuelos, un cepillo, un peine y una navaja de afeitar —le informó Harry.


  —Jamás se me hubiera ocurrido llevarla —dijo el duque.


  —Lo supuse —replicó Harry—. Y para ahorrarte trabajo, tira las camisas cuando ya estén sucias.


  —Una idea magnífica —bromeó el duque.


  —Puedes permitirte ese lujo —indicó Harry, y se acercó a la ventana.


  El sol brillaba sobre el mar.


  Todavía era muy pronto para que hubiera gente en el paseo.


  —Vamos —dijo Harry—. Afuera tengo mi calesa y te llevaré al punto desde donde iniciarás la marcha.


  —Supongo que debo agradecértelo —replicó el duque—. Cuida mis ropas. Dawson se pondrá furioso si las estropeas.


  —Sabes muy bien que antes de que me marche a Eagle Hall, dentro de una semana, le comunicaré a Dawson que me has enviado una nota diciéndome que me reúna contigo allí.


  —¿Cómo piensas justificar mi ausencia cuando yo no aparezca hoy?


  —Le diré a Dawson y a cualquier otra persona interesada, incluyendo a una cierta dama, que, mientras estabas conmigo, llegó un mensajero para decirte que solicitaban tu presencia de inmediato en Newmarket.


  —¿En Newmarket? —preguntó el duque.


  —Dos de tus caballos enfermaron de manera muy extraña, y tu entrenador opinó que esto no debía saberse, ya que afectaría a la participación de los animales en las próximas carreras.


  —Eres un genio, Harry —se rió el duque—. Sólo a ti se te podía ocurrir una razón semejante para justificar mi ausencia.


  —Gracias —respondió Harry con fingida modestia.


  —Y, a propósito —continuó diciendo el duque—, hoy me esperan en el pabellón. Será mejor que le cuentes esa historia al rey lo antes posible. Ya sabes que le gusta estar enterado de las cosas antes de que sean del dominio común.


  Harry asintió.


  Y, acto seguido, salieron hasta donde esperaba la calesa.


  —Era un carruaje muy cómodo, tirado por cuatro caballos.


  El duque se introdujo en él de inmediato y Harry tomó las riendas y se puso en marcha.


  Nadie los vio cuando atravesaron las calles vacías en dirección al campo.


  El polvo formaba una nube detrás de ellos.


  —Pensé que podrías iniciar la aventura en La Vela y el Ancla —sugirió Harry.


  Se trataba de una posada muy conocida, situada a unas tres millas de Brighton y en el camino adecuado entre Sussex y Surrey.


  De allí podría marchar a Berkshire, donde se encontraba Eagle Hall.


  —Creo que me van a doler mucho los pies cuando llegue a casa —comentó el duque.


  —Estaré esperando para ver cómo lo haces —manifestó Harry—. Por lo menos, habrás realizado algo que ninguno de nuestros amigos se atrevería a hacer.


  —Prométeme que no le dirás a nadie lo que estoy haciendo —pidió el duque.


  —No te voy a responder, porque parecería ofensivo —dijo Harry—. Éste es un arreglo que hemos hecho entre los dos, y si alguien más se entera no será por mi culpa.


  —Ni por la mía —aseguró el duque—. Estoy pensando en cómo se reirían si me vieran ahora. Naturalmente, en caso de que me reconocieran.


  Harry pensó que el duque se estaba burlando de él, ya que, indudablemente, sus amigos lo reconocerían, vistiera como lo hiciera.


  Sin embargo, no le pareció conveniente el decirlo.


  Y siguió avanzando hasta que La Vela y el Ancla estuvo a la vista.


  Aflojó las riendas para que los caballos se movieran más despacio.


  —Ahora, escúchame, Theo —dijo—. Si las cosas no salen bien, aunque no veo por qué, no seas tonto y alquila un caballo para llegar a casa.


  El duque miró a su amigo, sorprendido.


  —¿Qué podría salir mal? —preguntó—. Tú mismo dijiste que no voy a llamar la atención de los salteadores. Y no creo que exista ningún otro tipo de peligro.


  —No, naturalmente —estuvo de acuerdo Harry—. Pero yo comencé todo esto y no quiero que te suceda nada.


  El duque puso su mano sobre la rodilla de su amigo.


  —Tú lo empezaste —comentó— y yo tengo la intención de llevarlo hasta el final. Sin embargo, me he estado preguntando cómo pude ser tan necio como para haberte escuchado.


  Harry detuvo los caballos a una cierta distancia de la posada.


  No se veía a nadie a aquella hora de la mañana.


  Las puertas parecían estar bien cerradas.


  —Hasta pronto, Harry —se despidió el duque cuando descendió del carruaje—. Mientras camine, voy a estar pensando en lo mucho que voy a disfrutar montando a Saraceno.


  —No cantes victoria antes de tiempo —replicó Harry—. Y cuídate mucho.


  Sin mediar unas palabras, dio la vuelta a los caballos.


  Cuando el polvo ocultó el carruaje, el duque comenzó a caminar alejándose de la posada.


  Iba pensando que debía estar completamente loco por haber aceptado aquella apuesta tan ridícula.


  Anduvo hasta que, a mediodía, empezó a sentir apetito.


  Harry tenía razón al opinar que caminaba muy poco.


  Sus cuadras estaban llenas de caballos maravillosos. Y montar era el único tipo de ejercicio que realizaba.


  El duque se sintió aliviado cuando descubrió delante de él una pequeña posada blanca y negra, se hallaba situada en medio de un prado y junto a un estanque con patos.


  El duque se sentó sobre un banco frente a una mesa de madera.


  El posadero apareció casi de inmediato.


  —¿Puedo servirle algo? —preguntó.


  —Depende de lo que usted pueda ofrecerme —respondió el duque en tono amistoso—. La verdad es que tengo bastante apetito.


  —Parece usted un hombre de bien —opinó el posadero—. Creo que le gustará comer algo de carne asada con cebolla. Además, el queso también está en su punto.


  —¡Excelente! —aceptó el duque, complacido.


  —¿Y qué desea beber? —preguntó el posadero—. Tengo cerveza o sidra. No hay mucho más en esta parte del mundo.


  —La sidra me parece bien —indicó el duque.


  El posadero entró en el edificio.


  Unos minutos después, regresó con la carne, el queso, y un jamón.


  La carne estaba un poco dura, pero el duque no dudó en comer algunas tajadas.


  El jamón era aceptable.


  El queso estaba un poco pasado, pero el duque tampoco lo rechazó.


  Le gustó mucho el pan recién horneado que el posadero colocó sobre la mesa junto con un tarro de mantequilla.


  Cuando terminó de comer, el duque pagó lo que le pareció una cantidad muy modesta.


  El posadero tomó el dinero y el duque le preguntó:


  —¿Vienen muchos visitantes por aquí?


  —A veces sí, y a veces no —contestó el posadero—. Hoy en día es difícil poder mantener una posada, pues la mayoría de la gente no tiene dinero para poder tomar lo que quisiera.


  —¿Es eso cierto? —preguntó el duque, sorprendido—. Yo pensaba que los problemas que surgieron al finalizar la guerra ya habían terminado.


  —Las cosechas no fueron muy buenas el año pasado —explicó el posadero—. Y con todo el dinero que el rey invierte en construir edificios de fantasía, que más bien parecen salidos de una pesadilla, los recaudadores de impuestos se encargan de hacer que la gente como nosotros los paguemos.


  El duque pensó que aquella conversación podía ser peligrosa, por lo que se puso de pie.


  —Bueno, le deseo la mejor de las suertes —dijo—, y espero que las cosas se arreglen en el futuro.


  —Lo dudo —repuso el posadero con tristeza—. Un joven como usted no debería andar por esos mundos, posiblemente sin un trabajo. Eso es lo que está mal en el país. No hay suficiente trabajo para todos.


  —En eso estoy de acuerdo con usted —aceptó el duque—. En fin, que tenga suerte.


  Y prosiguió su camino, pensando que Harry se sentiría satisfecho con la conversación que había sostenido con el posadero.


  Alrededor de las seis de la tarde, se detuvo en otra posada y pidió nuevamente de comer.


  Las piernas le dolían, por lo que también solicitó una cama.


  Se metió en ella cuando el sol se ponía e, inmediatamente, se quedó dormido.


  * * *


  Cuando despertó a la mañana siguiente, apenas se atrevió a creer que hubiera podido descansar con tal placidez. «Harry se reirá de mí», pensó.


  Y después de desayunar huevos con tocino, se puso en camino.


  Pasó junto a dos campesinos, uno que pastoreaba algunas cabras y otro que cuidaba varias vacas.


  De vez en cuando se encontraba con alguna carreta tirada por un caballo viejo y cansado y conducida por un anciano soñoliento.


  Observó que a su derecha corría un río y se salió del camino para acercarse a él.


  No se trataba de un río muy ancho, pero sí bastante profundo.


  Estaba medio cubierto por los sauces y, ciertamente, resultaba mucho más interesante que el camino lleno de polvo.


  Siguió adelante y el río comenzó a ensancharse.


  También se movía con más velocidad.


  Entonces, el duque descubrió, un poco más adelante, una pequeña cascada.


  Detrás había una presa en malas condiciones y el duque la miró con curiosidad.


  Luego, pasado un grupo de arbustos, se encontró con una poza bastante profunda.


  Una mujer joven estaba de pie, en el borde de la misma, mirando hacia un remolino.


  El duque observó el agua una vez más.


  Y, de pronto, una idea horrible acudió a su mente.


  Su instinto le dijo que la joven pensaba arrojarse a las aguas oscuras que estaban frente a ella.


  Capítulo 3


  El duque dudó un momento. La muchacha juntó las manos, como si estuviera rezando, y miró hacia el cielo.


  Decididamente, pretendía dejarse caer al agua.


  El duque se acercó y dijo:


  —Sería una tontería hacer eso.


  La joven se sorprendió y lanzó un grito.


  Luego, instintivamente, se echó hacia atrás y miró al duque.


  Era una muchacha muy bella.


  Tenía unos enormes ojos asustados y sus cabellos rubios parecían formar un halo.


  —¡Va… váyase! —dijo con voz nerviosa.


  —Tengo la impresión —observó el duque con calma— de que usted piensa arrojarse a esas aguas. Le suplico que no lo haga.


  —Eso no es… asunto… suyo —tartamudeó la joven—. ¡Váyase! Quiero estar… sola.


  —Si usted comete semejante tontería, yo me veré obligado a hacer de héroe —intervino el duque—. Y como éste es el único traje que poseo, no me gustaría echarlo a perder.


  La muchacha suspiró antes de decir:


  —No veo… por qué deba usted… ocuparse de mí. Yo pensaba que… no había nadie… aquí, y ahora…


  —Está reconsiderando por qué iba a hacer algo tan tonto —la interrumpió el duque—. Le aseguro que, por difícil que pueda resultar, la vida es para vivirla.


  Mientras hablaba, el duque pensó que era muy extraño que él estuviera diciendo aquello.


  Sin embargo, le parecía horrible el que aquella niña, pues era poco más que eso, hubiera decidido terminar con su vida.


  Advirtió que la joven estaba hablando y, después de un momento, le dijo:


  —Le diré lo que vamos a hacer. Nos sentaremos al pie de los árboles y usted me contará por qué desea hacer algo tan drástico como acabar con su vida. Si me convence de que es lo adecuado, entonces yo seguiré mi camino sin decir una palabra más.


  La muchacha pareció dudar.


  Y el duque tuvo la sensación de que estaba pensando si debería arrojarse al agua en aquel instante.


  Para evitarlo, el duque extendió su mano y tomó la de la muchacha.


  —Venga —dijo con tono autoritario—. Yo le hice una proposición y usted debe aceptarla.


  De alguna manera, el duque había dominado a la joven.


  Ésta dejó que la alejara del río y que la condujera hasta un grupo de árboles.


  Cuando llegaron junto a ellos, el duque le soltó la mano y se sentó sobre la hierba.


  Después de un momento de indecisión, la muchacha lo imitó.


  La falda de muselina de su vestido se extendió cuando se dejó caer sobre el césped.


  El duque la observó, pensando que era imposible que una mujer pudiera ser tan bella.


  Ciertamente, parecía un ángel muy joven que hubiese caído del cielo.


  Sus ojos experimentados le dijeron que el vestido de la muchacha era de muy buena calidad.


  También advirtió que alrededor del cuello lucía un collar de perlas perfectas.


  Ella miraba hacía el otro lado del río.


  —Dígame —dijo el duque con su voz más convincente—, ¿por qué ha venido hasta aquí para ponerle fin a lo que ha sido una vida muy corta?


  —No hay… otra cosa que… pueda hacer —respondió la muchacha.


  —Empecemos por el principio —sugirió el duque—. ¿Cómo se llama?


  —Alysia.


  —Yo me llamo Theo —informo, el duque—. Theo Field.


  La joven se volvió hacia él para decir:


  —Estoy segura de que lo bautizaron como Theodore.


  El duque se sorprendió.


  —¿Por qué imagina eso?


  —Porque es griego y supongo que, si usaba el nombre completo cuando estaba en el colegio, los compañeros se burlaban de usted.


  El duque asintió.


  Era cierto que, antes de ir a Eton, había pedido a todos que le llamaran Theo.


  —Tiene usted razón en lo que me acaba de decir —dijo—. Sin embargo, me interesa saber cómo es que usted sabe que mi nombre es griego.


  —Mi padre era profesor de idiomas en Cambridge —respondió Alysia—. Daba clases de griego a sus alumnos y también me lo enseñó a mí.


  —¿Y su padre está de acuerdo con lo que usted piensa hacer? —preguntó el duque.


  —Papá está muerto —respondió Alysia—. Y eso… es lo único que… puedo hacer.


  En su voz había un tono de desesperación que no se le pasó inadvertido al duque.


  —Eso es lo que estoy esperando que me cuente —dijo éste—, así qué empiece por el principio.


  Mientras hablaba, observó el nerviosismo de la muchacha.


  Imaginaba que esta temía que, si se demoraba en contarle lo sucedido, alguien podría aparecer por el camino.


  —No hay… otra cosa que yo… pueda hacer —replicó la joven—. Le juro que… no la hay.


  —Pero necesita convencerme de ello —insistió el duque—. De otra manera, tendré que tratar de localizar a su familia.


  —¡No, no! Usted no debe… hacer nada de eso. Es… algo que usted…


  La joven se interrumpió.


  Luego juntó las manos y prosiguió:


  —Yo… se lo diré todo… Entonces…, me… comprenderá.


  —Eso es lo que estoy esperando —indicó el duque.


  Y apoyó la espalda en el tronco del árbol bajo el que estaba sentado.


  Aquello, ciertamente, era algo muy poco corriente, que jamás hubiera esperado le sucediera.


  —Papá, que, como ya le dije, era profesor en Cambridge, huyó con mi… madre y fueron muy… felices.


  La joven sollozó antes de continuar, haciendo un esfuerzo:


  —Papá murió… en un accidente, cuando montaba. Eso le destrozó el corazón a mamá y la hizo… enfermar.


  —Pero estoy seguro de que usted la ayudó —murmuró el duque.


  —Yo… lo intenté —afirmó Alysia—, mas ella lo único que quería… era reunirse con… papá.


  El duque se dio cuenta de que la muchacha estaba tratando de contener las lágrimas.


  —¿Y qué ocurrió? —preguntó.


  —Un hombre que… había conocido a mis padres llegó a la casa… de manera inesperada y le pidió a mamá que… se casara con él.


  —¿No fue un poco precipitado? —preguntó el duque.


  —No sucedió de… inmediato —repuso Alysia—. Lo estoy contando… muy mal… Pero Miles Maulcroft, que así se llama el hombre, comenzó a venir día tras días, trayéndole regalos a mamá y halagándola, hasta que…, por fin, ella aceptó… casarse con él.


  Los ojos de Alysia se llenaron de horror cuando dijo:


  —¡Es… un hombre…, horrible! Yo desconfié de él… desde que… lo vi por primera vez.


  —Pero su madre se casó con él —dijo el duque.


  —Sí. Y supongo que…, en cierto modo, eso la hizo… un poco más feliz, porque dejó de encontrarse sola.


  Alysia se cubrió el rostro con las manos, como si no pudiera soportar pensar en aquello.


  Luego, miró de nuevo hacia el camino.


  No se veía a nadie y el duque pidió a Alysia:


  —Continúe. ¿Qué sucedió después?


  —Mamá murió. Se… fue debilitando… poco a poco y yo… estoy casi segura de que… mi padrastro… la mató.


  El duque se enderezó.


  —¿Lo piensa así? ¿Cómo lo hizo y por qué?


  —Comencé a… sospecharlo cuando, tras morir mamá, él descubrió que me había dejado todo su dinero a mí.


  —¿De verdad cree que él la mató?


  —Yo recuerdo que, cuando mamá estaba enferma en una ocasión lo vi… poner algo a uno de los platos… antes de servírselo.


  —Eso no parece lógico si verdaderamente la amaba —opinó el duque.


  —Cuando él empezó a gritarme después de la muerte… de mamá, yo… me di cuenta de que… lo único que a él le había interesado era su… dinero. Él no tiene nada y…, mientras vivió en nuestra casa, nada tuvo que… pagar.


  —¿Su madre era rica?


  —Muy rica. Y había redactado su… testamento con los mejores abogados de Brighton.


  —¿Y ella le dejó todo a usted?


  —Todo —asintió Alysia—. Mi padrastro se puso… furioso cuando se enteró de que… lo único que podía obtener era el dinero justo para… mantener la casa y… cuidar de mí. Pero también se dio cuenta de… otra cosa.


  —¿Que otra cosa? —preguntó el duque.


  —Que sólo podría administrar la casa hasta que yo me casara.


  El duque pareció confuso.


  —En ese caso —dijo—, su dinero lo administraría su esposo y él se quedaría sin nada, ¿no es así?


  —Sí. Y por eso él arregló un… matrimonio para mí.


  El duque comenzó a entender lo que había ocurrido, y permaneció a la espera de que Alysia continuase.


  —Él encontró a un noble arruinado que… no vive lejos de aquí. Su casa se está… cayendo a pedazos y sus fincas no producen otra cosa que… malas hierbas. Yo me enteré de que…, si lord Gosforde se casara conmigo, ellos se repartirían mi dinero.


  —Supongo que usted se habrá negado a casarse con ese hombre —observó el duque.


  —Por supuesto que me he… negado —respondió Alysia—. Es un viejo de… sesenta años y… horrible. ¡Prefiero morir antes de dejar que él… me toque!


  —¿Y por eso vino al río?


  —El año pasado, un borracho se ahogó aquí —informó Alysia—. Tardaron mucho tiempo en encontrar su cuerpo.


  —Tiene que haber otra salida —comentó el duque.


  —Yo lo he pensado mucho —indicó Alysia—. Mas si me escapo, no tengo donde ir.


  —¿Y la familia de su madre?


  —Se molestó mucho cuando ella se casó con papá. Viven en el norte, cerca de… Liverpool. No tengo forma de… llegar hasta allí.


  El duque pensó que la gente rica de Liverpool, por lo general, había hecho su dinero en la venta de esclavos.


  Aquello era algo que él siempre detestó.


  Sin embargo, le preguntó a la muchacha:


  —¿Quiere decir que no dispone de dinero?


  —Mi padrastro jamás me da nada con que… comprar lo que necesito. Él paga las cuentas de lo que adquiero y se enfada hasta por el precio de un… vestido nuevo. Me hace ver… muy claro que lo quiere todo para él.


  —Ya veo que se trata de una situación desesperante —dijo el duque— y que usted no puede casarse con ese tal Gosforde.


  —Naturalmente que no —estuvo de acuerdo Alysia—. Por eso, lo único que… puedo hacer es… lo que pensaba.


  El duque estaba tratando de recordar si alguna vez había oído hablar de lord Gosforde.


  Podía comprender el problema de aquella hermosa jovencita.


  El horror que sentía ante la idea de quedar unida a un hombre que podía muy bien ser su abuelo era obvio.


  —¿Está segura de que no puede convencer a su padrastro de que se olvide de todo si usted logra que sus abogados le entreguen un poco más de dinero de la fortuna de su madre?


  —Yo creo que mi madre ya había descubierto lo interesado que es mi padrastro. Quizá ya sospechaba que estaba tratando de matarla. Por eso hizo el testamento… poco después de empezar a sentirse… enferma.


  —Me parece horrible que un hombre pueda comportarse de esa manera —observó el duque.


  —Mi padrastro está dispuesto a que yo me case con lord Gosforde. Cuando le dije que me negaba a ello, me respondió que me golpearía hasta dejarme inconsciente si no lo hacía.


  El duque respiró hondo.


  No podía imaginar que un hombre que no fuera una bestia pudiera golpear a una muchacha tan frágil.


  Alysia era tan bella como una flor que acabara de abrirse.


  De pronto, el duque supo que era lo que tenía qué hacer.


  Se puso de pie y ayudó a Alysia a hacer lo mismo.


  —Ahora que lo comprende —dijo la joven—, ¿me dejará sola?


  —Muy al contrario —respondió el duque—. Yo seguiré mi camino y usted me acompañará.


  Alysia lo miró, sorprendida.


  —¿Qué lo voy a… acompañar?


  —Tengo mucho que caminar, pero al final del viaje la llevaré junto a una señora que estará encantada de recibirla, y eso nos dará tiempo para pensar que hará usted en el futuro.


  El duque estaba pensando en su abuela, que vivía en la casa Dower, dentro de su finca.


  A su abuela, aunque estaba envejeciendo, le gustaba tener a gente joven a su alrededor.


  Sin duda alguna, le daría la bienvenida a Alysia y encontraría un lugar para ella en la casa.


  Quizá la joven pudiera ser una lectora si a su abuela ya le fallaba la vista.


  El duque advirtió que Alysia lo estaba mirando como si no pudiera creer lo que acababa de escuchar.


  —¿Lo dice… en serio? ¿De verdad lo dice… en serio? —preguntó la muchacha.


  —Por supuesto que sí —afirmó el duque—. No esperará que yo siga mi camino y la deje aquí para que muera. Es un día lleno de sol y estoy seguro de que nos esperan muchas aventuras.


  Alysia rió con inseguridad.


  —¿Cómo puede usted comportarse así, si apenas me acaba de conocer?


  —Prefiero llevarla conmigo a dejar que se arroje a esas aguas sucias con su bonito vestido.


  Se expresó de una manera que hizo que todo pareciera absurdo, por lo que Alysia murmuró:


  —Gracias… Gracias por ser tan… bondadoso conmigo. Yo tenía miedo de que… usted quisiera llevarme de nuevo a… casa, y pensaba que, si echaba a correr no podría… alcanzarme.


  —Yo no he corrido desde que salí del colegio —dijo el duque—. Sin embargo, me sentiría muy mal si no pudiera alcanzar a una pequeña mariposa como usted.


  Alysia volvió a reír y dijo:


  —¿De verdad quiere que lo acompañe? ¿No será mucha… molestia para usted llevarme con esa señora tan buena que… ha mencionado?


  —Eso es lo que pienso hacer —manifestó el duque—. Y creo que cuanto antes nos pongamos en camino, mejor.


  —Sí, estoy de acuerdo —indicó Alysia—. Es probable que pronto descubran que yo no me encuentro en la casa y, como no salí a montar, mi padrastro comenzará a buscarme.


  Se estremeció cuando añadió:


  —¿Y si… nos alcanzara? Podría… hacerle daño a… usted. Es un hombre muy… violento.


  —Estoy seguro de que no me haría daño alguno —replicó el duque—. No obstante, como me disgustan las peleas, le sugiero que nos apresuremos.


  —Sí…, sí, por supuesto —comentó Alysia.


  Y comenzó a caminar junto al duque.


  Después de recorrer un par de millas, el duque se dio cuenta de que la muchacha estaba luchando por mantenerle el paso.


  Su respiración sonaba agitadamente.


  El viento le había despeinado los cabellos, formando pequeños rizos sobre su frente.


  Se veía encantadora y se parecía aún más al ángel que él había imaginado.


  Al poco tiempo, vio algunos techos de paja delante de ellos.


  Caminando junto al río, habían llegado a una aldea.


  —Hay algunas casas más allá —indicó el duque—. Estoy seguro de que encontraremos alguna posada donde podamos comer algo.


  Alysia lo dudó.


  —Yo conozco esta aldea —dijo—. Algunas veces la he atravesado a caballo, pues no está muy lejos de mi casa.


  En su voz se percibía el miedo cuando añadió:


  —Alguien… podría… reconocerme.


  El duque pensó que aquello era muy probable.


  Difícilmente habría otra muchacha tan bonita en los alrededores.


  —No es necesario que usted entre en la aldea. Espere en el bosque, donde nadie la vea. Yo traeré la comida y haremos un día de campo.


  —Estoy segura de que eso… será molesto para… usted —replicó Alysia—. Será mejor que… coma en la posada y después me traiga algo a mí.


  —Déjelo de mi cuenta —señaló el duque—. Debemos ser precavidos en caso de que su padrastro ya la esté buscando.


  Alysia miró hacia atrás, como ya lo hiciera varias veces mientras caminaban.


  —Estoy seguro de que supone que me he escondido en el jardín o en el bosque —dijo—. Él nunca me ha querido, pero…, como desea que me case con… lord Gosforde, últimamente ha insistido en que coma con él y, por las noches, me… encierra en mi habitación.


  —¿Cómo pudo escapar hoy? —preguntó el duque.


  —Me levanté temprano, até una sábana a mi balcón y bajé al jardín. No fue fácil pero lo logré. Corrí hacia el río, escondiéndome entre los arbustos para que nadie me viera.


  El duque sonrió.


  —Fue usted muy inteligente —dijo.


  —Estaba desesperada. Lord Gosforde iría a cenar esta noche y yo sé que mi padrastro y él iban a hablar de la boda.


  —¿Y cuándo sería esa boda? —preguntó el duque.


  —Mañana o al día siguiente. Mi padrastro necesita dinero con desesperación y no está dispuesto a esperar más.


  El duque se imaginó a los dos hombres planeándolo todo.


  Si, tal y como Alysia lo sospechaba, Miles Maulcroft había matado a su madre, no dudaría en matarla también a ella si le causaba demasiados problemas.


  Por otra parte, lord Gosforde era muy viejo, mas, al mismo tiempo, era imposible que un hombre de cualquier edad no se sintiera atraído por una muchacha tan bonita y tan inocente.


  El duque nunca había tenido nada que ver con jovencitas.


  Sin embargo, sabía de muchos hombres a quienes sí les gustaban.


  No importaba si eran sirvientes o de su propia clase.


  Y pensaba que un hombre capaz de golpear a Alysia debería ser encarcelado.


  Se aproximaron a la aldea.


  Justo antes de la primera cabaña, el duque observó unos árboles a la entrada del patio de la iglesia.


  Le pareció que era un buen lugar para dejar a Alysia y le dijo que se escondiera lo mejor posible mientras él se hallara ausente.


  Alysia se ocultó donde el duque le indicara.


  Y luego le preguntó ciertamente asustada:


  —¿Va a… regresar?


  —Usted sabe que no la abandonaré —respondió el duque con firmeza—. Ahora, escóndase, pero no tanto que yo no pueda encontrarla, pues eso retrasaría nuestro viaje.


  Alysia lo miró, confiada, y dijo:


  —Lo estaré esperando.


  El duque se encaminó hacia la aldea.


  Cuando llegó a ella, miró hacia atrás sin ver a Alysia.


  Imaginó que se encontraría detrás de algún arbusto y era muy poco probable que alguien que pasara por allí la descubriera.


  La posada de la aldea era muy parecida a la de la noche anterior.


  No obstante, la comida resultó mejor.


  Le pidió al posadero que le envolviera algo de jamón, queso y ensalada.


  —Hace un día tan bueno —se justificó—, que prefiero comer en el campo y no sentirme encerrado entre cuatro paredes.


  El posadero se rió.


  —Usted debe ser uno de esos jóvenes elegantes que vienen de la ciudad —comentó—. Todo lo ven muy bien en verano, pero en el invierno lo único que quieren hacer es permanecer junto al fuego.


  —Bueno, hoy no hay necesidad de estar al lado del fuego —respondió el duque—. Lo que sí necesito es un poco de su mejor sidra.


  Como ésta se vendía por jarras, el duque se preguntó cómo podría llevársela a Alysia.


  De pronto, tuvo una idea.


  —Caminar con tanto calor —dijo—, me ha levantado mucha sed, así que si me permite llevar una jarra de su sidra conmigo, le prometo que se la devolveré. Y si no confía en mí, le dejaré algún dinero en garantía.


  El posadero estuvo de acuerdo.


  Y, por fin, el duque salió de la posada con la jarra llena de sidra y llevando la comida en un plato que también prometió devolver.


  Mientras se alejaba, pensó que Harry se habría sentido orgulloso de él por haber sabido improvisar todo aquello.


  Alysia dejó escapar un grito de alegría cuando él llegó junto a ella.


  Comieron del mismo plato y bebieron de la misma jarra.


  —Ahora, voy a devolver estas cosas —dijo el duque cuando hubieron terminado—, y luego daremos un rodeo para evitar pasar por la aldea.


  Tras regresar el duque de la posada, se pusieron en marcha.


  Hacía mucho calor, por lo que el duque se quitó la chaqueta y se la colocó sobre el brazo.


  —Permítame llevar su bolsa —sugirió Alysia—. Supongo que usted se habrá dado cuenta de que no traigo nada conmigo.


  Lo miró con los ojos muy abiertos y añadió:


  —Quizá debiera… regresar a casa. Sólo voy a ser un… estorbo. Donde quiera que… lleguemos, a la gente le parecerá extraño que viaje con usted.


  Alysia se ruborizó.


  El duque advirtió que acababa de darse cuenta de que él se trataba de un hombre al que sólo conocía desde aquella mañana.


  Naturalmente que a la gente le parecería extraña la relación entre ellos.


  Y para que la muchacha no se sintiera incómoda, el duque le indicó:


  —Ya había pensado en eso. Usted se hará pasar por mi hermana y nos dirigimos a nuestra Casa en Berkshire. Hemos sufrido un accidente y el caballo que nos llevaba se lastimó una pata cuando una rueda se desprendió del carruaje.


  Alysia lo escuchaba con los ojos muy abiertos, como una niña a quien le acabaran de contar un cuento antes de irse a la cama.


  —Como no deseábamos permanecer sin hacer nada, seguimos nuestro camino —continuó diciendo el duque—. En cuanto el carruaje sea reparado y el caballo se halle bien, los mandarán en nuestra busca.


  Alysia juntó las manos.


  —Es usted muy inteligente. Eso es algo muy creíble y estoy segura que todos lo van a aceptar.


  —Nos aseguraremos de que así sea —sonrió el duque—. Como usted conoce estos lugares, ¿tiene alguna idea de donde podríamos pasar la noche?


  —A unas seis millas de aquí hay una aldea con una posada muy bonita. Nunca me he hospedado en ella, pero una vez acompañé a mi madre a una reunión que se celebró allí.


  —Supongo que es usted una buena amazona —dijo el duque.


  —Me encanta montar —repuso Alysia—, y era divertido cuando las dos lo hacíamos juntas. Sin embargo, cuando mi madre se casó con mi padrastro, todo fue diferente.


  La muchacha calló por unos instantes antes de añadir:


  —Creo que él siempre sospechó que yo no creía las cosas bonitas que le decía a mamá. Desde un principio, presentía que algo marchaba mal.


  —¿Quiere decir que él no amaba a su madre?


  —Pienso que él es incapaz de amar —respondió Alysia—. Nunca me llevaba a montar con ellos, así que yo tenía que hacerlo con un mozo de cuadras, lo cual no era lo mismo.


  —No, naturalmente —estuvo de acuerdo el duque.


  Y estaba pensando en lo bonita que se vería Alysia sobre uno de sus caballos.


  En seguida, se dijo que sería un error involucrarse más de lo que ya lo estaba con aquella encantadora muchacha.


  La llevaría con su abuela y después hablaría con sus abogados para ver qué se podía hacer respecto a la fortuna que había heredado.


  Luego, procuraría olvidarse de ella.


  Sin embargo, tenía la incómoda sensación de que a cada momento se involucraba más.


  Y aquello era algo de lo que podría arrepentirse más tarde.


  Por lo que a él concernía, una joven tan bonita como Alysia no tenía nada qué hacer en su vida.


  «Mi abuela cuidará de ella», se dijo el duque.


  Siguieron caminando y Alysia comenzó a hablar a propósito del paisaje y del folklore de la zona.


  Obviamente, la muchacha era muy inteligente.


  En un principio, el duque lo había dudado, pero ahora admitió que aquello no se trataba de ninguna exageración.


  Cerca ya de la aldea de la cual Alysia había hablado, ésta dijo:


  —Theodore quiere decir regalo de Dios. Y como usted me ha traído la vida, quizá ése sea el regalo más grande que alguien pueda dar.


  —Eso es cierto —afirmó el duque—. Por lo tanto, debe tener mucho cuidado con lo que le he dado y jamás volverlo a arriesgar.


  —Yo sabía que estaba mal…, claro que lo sabía —intervino Alysia—, y estaba rezando para que Dios me perdonara. Entonces, cuando levanté la mirada al cielo, usted habló y todo cambió.


  Dio un saltito, siguió caminando y añadió:


  —Ahora parece como si las nubes negras que me han estado amenazando se hubieran disipado y me siento feliz como lo era antes de que mamá muriera.


  —Así es como debe sentirse siempre —dijo él duque con su voz grave.


  Todavía faltaba un corto tramo para llegar a la aldea, la cual resultó ser más grande de lo que el duque había esperado.


  La posada, ubicada en las afueras, era, en efecto, muy acogedora.


  El duque se dirigió hacia un hombre de aspecto agradable que estaba detrás de un mostrador.


  —Buenas tardes —saludó—. Mi hermana y yo esperamos que usted nos pueda dar alojamiento por esta noche. Hemos caminado mucho y nos sentimos muy cansados.


  —¿Quieren habitaciones? —exclamó el posadero—. ¡Eso si que es una novedad!


  El duque enarcó las cejas.


  —¿Tienen muchos huéspedes?


  —No hemos tenido ninguno desde hace tres meses —respondió el posadero—. Les mostraré dónde pueden dormir.


  De pronto, se detuvo para agregar:


  —Les costará dos chelines la noche y me alegraré si me pagan por adelantado.


  El duque puso una moneda de cinco chelines sobre el mostrador.


  —Eso es por las habitaciones y el desayuno —dijo—. Le pagaré por una buena cena después de que la hayamos disfrutado y, como tenemos bastante apetito, más vale que sea abundante.


  Era obvio que el posadero se sentía muy complacido de tener huéspedes.


  Su esposa era una mujer de aspecto preocupado, con más arrugas en el rostro de las que debieran corresponder a su edad.


  Subió las escaleras delante de ellos y les mostró dos habitaciones amuebladas con parquedad, pero inmaculadamente limpias.


  —Nos gustan las habitaciones —dijo el duque—. Y, ahora, antes de asearnos para la cena, nos apetecería tomar una taza de café o de té, lo que resulte más cómodo.


  —Me parece que tenemos un poco de café —informó la mujer—, pero las viandas están un poco escasas, ya que nadie viene aquí a comer.


  —¿Por qué sucede eso? —preguntó el duque con curiosidad.


  —La gente de aquí es muy rara —le explicó la mujer—. Mi marido y yo vinimos para tratar de ganarnos la vida, mas, de alguna manera, somos extranjeros. Los hombres prefieren quedarse en sus casas a venir al bar, como nosotros pensábamos que lo harían cuando llegamos aquí hace más de un año.


  La mujer se alejó sin decir nada más.


  Entonces, el duque comentó:


  —Es una historia bastante triste.


  —La gente de los bosques siempre ha sentido recelo de los extranjeros —indicó Alysia—. Mamá solía decir que se podía vivir y morir en la campiña inglesa sin que nadie se diera cuenta de que estaba uno en ella.


  —¿Tenían ustedes muchos amigos? —preguntó el duque.


  Hubo silencio antes de que Alysia respondiese:


  —Teníamos algunos, pero mis padres preferían estar solos. Después, cuando mamá se casó con Miles Maulcroft, nadie nos vino a visitar, porque él no le caía bien a nadie.


  La manera cómo Alysia se expresó le dio a entender al duque que la muchacha había llevado una vida muy solitaria.


  Y por ello, tal vez, era tan poco consciente de su belleza.


  No le hablaba como a un hombre atractivo.


  Podía haber sido su padre o su tío, mas nunca un aristócrata.


  Sabía que a Harry aquello le habría parecido muy divertido y sus ojos brillaron cuando preguntó:


  —¿Me quiere decir que nunca se ha encontrado con hombres jóvenes que le dijeran alguna frase bonita, ni siquiera cuando salía a cazar?


  —En nuestro grupo había muy pocos caballeros —dijo Alysia—, y además, mamá no permitía que me hablaran, pues no habíamos sido presentados. Una vez que salí a cazar con mi padrastro observé que los caballeros presentes evitaban nuestra compañía.


  El duque pensó que la historia de la muchacha se complicaba cada vez más.


  Y no pudo evitar sentir interés por conocerla en su totalidad.


  No obstante, no deseaba poner a la joven nerviosa con demasiadas preguntas.


  Y se dispusieron a tomar el café.


  Había muchos niños jugando en el exterior, delante de ellos.


  De pronto, Alysia dijo:


  —¿Por qué no ayudamos a esta pobre gente? Debe ser muy frustrante para ellos disponer de una posada tan acogedora y no tener huéspedes.


  —¿Que sugiere que hagamos? —preguntó el duque.


  —Como es obvio que nosotros no podemos darles dinero, entonces debemos hacer que el dinero venga a ellos.


  —¿Y cómo será eso posible?


  —Yo estaba pensando que… quizá podamos decirle a los aldeanos que… algo muy interesante va a ocurrir aquí esta noche.


  Se levantó del banco de madera sobre el cual estaba sentada y corrió al interior.


  El duque esperó.


  Cuando Alysia regreso, dijo:


  —¿Qué cree? El dueño dice que en la aldea hay un hombre que toca el violín y estoy segura de que usted puede cantar si él lo acompaña.


  —¿Cantar? —repitió el duque, sorprendido.


  —Yo bailaré —siguió diciendo Alysia—, y lo hago muy bien, porque papá hizo que tomara clases con el mejor maestro de la comarca.


  El duque no salía en sí de su asombro.


  Y antes de que pudiera decir algo, Alysia corrió hacia los niños que todavía seguían jugando en el jardín.


  —Escuchadme —les dijo—. Quiero que vayáis a vuestras casas y les digáis a vuestros padres y a los vecinos que esta noche, a las ocho, habrá una fiesta especial en La Zorra y el Pato. Decidles que vengan, pues va a ser algo muy entretenido.


  —¿Podemos venir nosotros también? —preguntó uno de los niños.


  —Por supuesto que sí. Y traed a todos vuestros amigos.


  Los niños se alejaron corriendo y Alysia regresó junto al duque.


  Se quitó el collar de perlas y lo puso en la mano de éste.


  —Esto perteneció a mamá y es muy valioso —indicó—. Ojalá hubiera traído todas sus joyas conmigo. Pero si usted me quisiera prestar suficiente dinero como para pagar al músico esta noche, después podría vender el collar y recobrarlo.


  El duque seguía muy sorprendido.


  Estaba acostumbrado a que las mujeres esperaran que él pagara por todo.


  Y casi no podía creer que Alysia le estuviera confiando una pieza de joyería bastante valiosa a cambio de lo que, a buen seguro, sólo costaría unos chelines.


  —Comprendo lo que usted está tratando de hacer —dijo el duque— y yo también quiero contribuir.


  —¿De qué manera? —preguntó Alysia.


  —Se lo diré cuando lleguen nuestros invitados. Y pienso que, después de esto, se mostrarán mucho más amigables con el posadero y su esposa de lo que lo han sido hasta el momento.


  —Yo sabía que usted lo entendería —comentó Alysia—. Es usted muy gentil. No se cómo agradecérselo.


  Capítulo 4


  El músico interpretaba una tonadilla alegre con su violín. Por instrucciones de Alysia, todas las sillas habían sido sacadas fuera de la posada.


  El posadero y su esposa, sorprendidos por lo que estaba ocurriendo, obedecían todas las órdenes que se les daba.


  Ello incluía algunas mantas de colores, que fueron colocadas sobre el suelo, al objeto de que se sentaran en ellas los niños.


  El duque miró a su alrededor y le dijo a Alysia.


  —No debe sentirse desilusionada si no viene nadie.


  —Estoy segura de que sí vendrán —replicó Alysia con confianza y sonrió antes de añadir:


  —Veo que usted nunca ha vivido en una pequeña aldea. Todo cuanto ocurre es comentado de inmediato. De otra manera, no tendrían de qué hablar.


  El duque se rió.


  —Esta noche vamos a comprobar si usted tiene o no razón.


  Pero le estaba hablando al aire.


  Alysia había entrado en la posada una vez más.


  El duque sabía que estaba ayudando a la señora Parkinson, la posadera, en la cocina.


  Habían decidido preparar algunos bocadillos, los cuales colocaron sobre unas bandejas.


  Alysia todavía se hallaba trabajando cuando el duque entró para informar:


  —Me parece que algunos de sus invitados han comenzado a llegar.


  Alysia corrió a lavarse las manos.


  Se miró un momento en un espejo que colgaba encima del lavabo.


  Mientras lo hacía, el duque se preguntó cuántas otras bellezas se comportarían de una manera tan descuidada en lo referente a su aspecto.


  Y permaneció callado cuando Alysia corrió hacia la puerta donde él se encontraba.


  —¿Quiere ayudarme? —suplicó la muchacha en voz baja.


  —Ya le dije que sí —respondió el duque—. Sin embargo, ésta es su fiesta y yo soy un simple invitado.


  —Un invitado muy importante —indicó Alysia.


  No hablaba con la coquetería con que lo solían hacer otras mujeres.


  Salieron de la posada y vieron que los niños habían llegado Detrás de ellos, caminando lentamente, venían los adultos.


  Se comportaban como si pensaran que no debían aparentar demasiado interés.


  La mayoría eran las madres de los pequeños.


  Alysia les estrechó las manos y las invitó a sentarse en las sillas para que pudieran escuchar la música.


  El duque se acercó a los hombres, que se estaban riendo entre ellos, como si se burlaran de lo que allí sucedía.


  Pero, al mismo tiempo, estaban decididos a verlo todo.


  Cuando las sillas estuvieron ocupadas, el duque comunicó a los asistentes:


  —Mi hermana ha organizado esta fiesta porque creyó que los dueños de esta preciosa posada, que no llevan mucho tiempo en la aldea, estaban muy solos. Por eso los hemos invitado a ustedes aquí esta noche, para demostrar que los ingleses siempre extienden la mano de la amistad a los recién llegados.


  El duque pudo ver la sorpresa reflejada en el rostro de quienes le escuchaban.


  —Todos los presentes recibirán una copa gratis como señal de bienvenida por parte de los señores Parkinson y nuestra.


  Hubo una exclamación general de aceptación y uno de los hombres comentó:


  —Me parece muy bien.


  Y aplaudió, y todos los presentes lo imitaron.


  Entonces, el duque terminó de decir:


  —Por la segunda copa, ya tendrán que pagar. Pero, ahora, mientras disfrutan de la primera, pido que levanten sus vasos y les deseen mucha suerte.


  Hubo un leve murmullo ante aquellas palabras.


  Y fue el momento en el que el posadero y su esposa salieron de la posada, portando grandes bandejas con jarras de cerveza y sidra, así como limonada para los niños y algunas copitas con oporto para los más mayores.


  El duque esperó a que todos estuvieran servidos.


  Una vez comprobó que así era, alzó su jarra y brindó:


  —Por los señores Parkinson, y que Dios los bendiga a ellos y a esta posada, y por supuesto a todos los habitantes de esta acogedora aldea.


  Todos los invitados levantaron sus vasos y brindaron con él.


  Alysia miró a los señores Parkinson y observó que sonreían, a la vez que se sentían emocionados.


  Luego, se apresuraron a entrar en la posada.


  Alysia se situó junto al duque.


  Y levantó su mano para solicitar silencio.


  —Lo que mi hermano y yo hemos planeado —dijo—, es que todos contribuyamos en esta fiesta con algo. Yo voy a comenzar bailando y espero que algunos de los niños me acompañen.


  Alysia ya se había puesto de acuerdo con el músico.


  Éste comenzó a tocar una melodía que ella consideró sería conocida por casi todos en la aldea.


  Estaba acostumbrada a bailar desde que era una niña, así que no se sintió turbada por tener que hacerlo en público.


  Se colocó delante de todos y bailó con una gracia y un ritmo que sorprendieron al duque.


  Después de danzar durante varios minutos, Alysia llamó a los niños.


  Algunos de los más pequeños se acercaron a ella a toda prisa.


  La muchacha los tomó de la mano y comenzaron a dar vueltas.


  Acto seguido, los niños mayores se les unieron y sus madres los observaban con orgullo.


  Cuando la música cesó, Alysia hizo una reverencia y las niñas la imitaron.


  Los aplausos no se hicieron esperar.


  Los niños volvieron a sentarse sobre las mantas.


  Alysia miró al duque.


  Éste ya había hablado con el músico, al que comunicó que la única canción que se sabía bien era el canto de los remeros de Eton.


  Y con su voz profunda, el duque entonó aquella melodía.


  Cuando repitió el estribillo, los niños, y, después, los hombres, se le unieron:


  
     Remen, remen juntos.


    con el cuerpo entre las rodillas…

  


  Lo cantó tres veces antes de retirarse entre aplausos.


  Posteriormente, muchas personas se ofrecieron para mostrar lo que podían hacer.


  Un chico tocó una melodía en una flauta que él mismo había tallado.


  Aunque no lo hacía muy bien, era obvio que gustaba en la aldea.


  Los niños y niñas que pertenecían al coro interpretaron varias estrofas de un villancico que habían aprendido la Navidad anterior.


  Por fin, pareció que el desfile de talentos había terminado.


  Los hombres mayores, que habían estado bebiendo jarra tras jarra de cerveza, se pusieron a cantar una canción que todos conocían.


  El duque nunca la había escuchado antes.


  Pero imaginó que era de la aldea.


  De pronto, pensó que aquello era el tipo de experiencia que Harry le había propuesto que conociera.


  El sol se había ocultado y, cuando ya estaba bastante oscuro, las madres comenzaron a llevarse a los chicos más pequeños a sus casas.


  Los hombres pasaron al interior de la posada.


  Nadie advirtió que el duque se había llevado a Alysia al piso superior.


  —Ahora es cuando nosotros debemos retirarnos —dijo—. Recuerde que mañana hemos de seguir nuestro camino.


  —Fue una bonita fiesta —comentó Alysia muy contenta—. Y estoy segura de que, después de ella, los señores Parkinson ya no volverán a verse marginados.


  —Efectivamente, fue una magnífica idea —asintió el duque.


  Llegaron a sus habitaciones y señaló:


  —A propósito, como usted no ha traído nada que ponerse pensé que quizá quisiera usar una de mis camisas.


  —¿Está seguro de que no la va a necesitar? —preguntó Alysia.


  —Completamente seguro —respondió el duque.


  —Por supuesto que yo se la lavaré y la plancharé cuando lleguemos a donde usted me lleva.


  —¿Sabe usted lavar una camisa? —inquirió el duque.


  Mientras hablaba, pensó que aquello era algo completamente impensable en cualquiera de las mujeres que él había conocido hasta entonces.


  —Naturalmente que sí —respondió Alysia—. Mi madre solía decirme que el señor Brummel sostenía que las camisas de un caballero habían de blanquearse al sol.


  Miró al duque antes de continuar:


  —Yo estoy segura de que, cuando usted está en Londres, su ropa es lavada siempre en Hampstead Heath, donde todos los hombres elegantes suelen mandarla.


  El duque pensó que, con aquellas ropas que Harry había pedido prestadas para él, nadie lo compararía jamás con un hombre bien vestido de la calle St.James.


  Entonces, dijo:


  —Me sentiría encantado de que me lavara mi camisa, pero el lugar donde vamos dispone de suficientes sirvientes que lo harán por usted.


  —No sería ninguna molestia —insistió Alysia—. Usted ha sido sumamente amable conmigo y hay muy poco que yo pueda hacer a cambio.


  Alysia volvió su rostro hacia él mientras hablaba.


  Y, en aquel instante, el duque sintió deseos de besarla.


  Inmediatamente, se dijo a sí mismo una vez más que se estaba comprometiendo demasiado.


  Abrió la puerta de su habitación, donde había dejado la bolsa sobre una silla.


  Extrajo una de las camisas blancas que le proporcionara Harry y se la entregó a Alysia.


  —Póngase esto y trate de dormir —dijo—. Yo la despertaré poco después de las siete.


  Ella tomó la camisa y expresó:


  —Gracias. Gracias por una velada maravillosa. Todo fue tan emocionante, que olvidé mis temores. Pero, de todas maneras…, yo sé que con usted estoy… segura.


  Le dirigió una sonrisa muy dulce y se encaminó hacia su habitación.


  El duque permaneció inmóvil, hasta que escuchó cómo se cerraba la puerta de Alysia.


  Con un suspiro, cerró también la suya.


  —Ella no es para mí —dijo con un suspiro y comenzó a desvestirse.


  * * *


  Alysia estaba profundamente dormida cuando llamaron a su puerta.


  -Ya son las siete —escuchó que le decía el duque.


  Se levantó de inmediato.


  Cuando terminó de vestirse, pensó que el duque la esperaba abajo, pero antes vio la bolsa de este sobre la cama y, con mucho cuidado, guardó la camisa que le había prestado.


  Sabía que no le importaría si ella usaba su peine.


  Se peinó delante del espejo y deseó tener otro vestido para ponerse.


  El que llevaba aún estaba limpio y sin arrugas, pero pensó en todos los bonitos vestidos que había dejado en su casa.


  Se preguntó si el señor Field la encontraría elegante con ellos.


  Le parecía extraño que realizara aquel viaje a pie, sin poder alquilar un caballo.


  La noche anterior parecía disponer de suficiente dinero como para invitar a una copa a todos.


  Sin embargo, ella había advertido que su ropa ya estaba un tanto gastada.


  Supuso que quizá había perdido su dinero de alguna manera.


  No creía que hubiera sido por el juego, pues parecía ser una persona muy sensata.


  Su padre siempre le había dicho:


  —Sólo los necios apuestan a las cartas, ya que la suerte siempre termina poniéndose en contra de ellos.


  «Estoy segura de que el señor Field es un hombre muy inteligente», se dijo Alysia.


  No sabía por qué, pero sospechaba que se trataba de un caballero con el cual su padre hubiera estado de acuerdo.


  Además, era un hombre bien educado.


  A menudo, su padre le había dicho cómo algunos hombres presumen de poseer una cultura que en realidad no tienen.


  —Por lo general, logran engañar a mucha gente —le comentó—, más no a alguien como yo que he estudiado toda mi vida y soy consciente de lo que aún me queda por aprender.


  Alysia se había reído.


  —¡Papá, tú lo sabes todo!


  —Ojalá eso fuera cierto —respondió él.


  Alysia corrió escaleras abajo con la bolsa.


  El duque se encontraba en el salón, tomando su desayuno.


  —Apresúrese —le apremió.


  Alysia puso la bolsa sobre una silla.


  —Encontré su peine —dijo—, y espero que no se moleste por haberlo utilizado.


  El duque sonrió e hizo un gesto con la mano.


  —Usando las palabras que siempre se repiten en oriente, le diré que todo cuanto tengo es suyo. Desafortunadamente, son muy pocas cosas.


  —Pero son cuanto necesitamos —replicó Alysia—, excepto, quizá, dos buenos caballos.


  —Estoy de acuerdo con usted —admitió el duque—. Sin embargo, desgraciadamente, no puedo contar con ellos.


  Alysia sintió que había actuado con poco tacto y comentó de inmediato:


  —Es muy agradable caminar bajo la luz del sol, y quizá esta noche encontremos otra posada tan cómoda como ésta, aunque lo dudo.


  —Yo también lo dudo —dijo el duque.


  Terminaron de desayunar y el duque tomó la bolsa.


  Se puso el sombrero anticuado sobre la cabeza.


  —¿Está lista? —preguntó.


  —Debemos despedirnos de los Parkinson —sugirió Alysia.


  —Por supuesto —estuvo de acuerdo el duque.


  Y pasaron al bar, donde el posadero se encontraba limpiando los vasos.


  El duque depositó algunas monedas sobre el mostrador, más Parkinson las rechazó.


  —Después de lo que usted ha hecho por mí —comentó—, lo menos que mi esposa y yo podemos ofrecerles es una cama donde dormir.


  El duque, que ya había pagado con anterioridad las copas a que invitara durante la fiesta, dijo:


  —Si es así, entonces sólo me queda darle las gracias y desearle la mejor de las suertes en el futuro.


  —Si tengo suerte, se deberá a usted y a su hermana —replicó el posadero—. Cuídense mucho. Creo que no deberían caminar tanto.


  —Es bueno para nuestra salud —sonrió el duque.


  Y le tendió la mano a Parkinson.


  La esposa de éste salió de la cocina y le dio un beso a Alysia.


  —Nunca olvidaré lo que han hecho por nosotros. Es usted un ángel del cielo.


  —Espero poder regresar algún día a visitarlos —prometió Alysia—; pero estoy segura de que entonces la posada va a estar tan llena de gente, que no habrá espacio para mí.


  —Siempre habrá una cama para ustedes —intervino el señor Parkinson—. Y que Dios los bendiga.


  El duque condujo a Alysia al exterior.


  Mientras se alejaban de la posada, la muchacha se volvió varias veces para despedirse con la mano de la señora Parkinson, que había salido a la puerta.


  —Estoy segura de que, de ahora en adelante, las cosas van a mejorar para ellos —comentó Alysia.


  El duque se preguntó si él se habría dado cuenta de los problemas de los Parkinson de haber viajado solo.


  También se preguntó si se le habría ocurrido una solución como la ideada por Alysia.


  «Es una joven muy especial», se dijo.


  Y trató de concentrarse en la dirección que habían de seguir.


  Caminaron hasta que, al mediodía, se detuvieron en una posada.


  En la misma había una gran cantidad de huéspedes, ya que aquella tarde se iba a celebrar un encuentro pugilístico entre dos aldeas.


  El duque tuvo que hacer uso de sus modales más autoritarios para poder conseguir alimentos para Alysia y para él.


  Una vez los obtuvieron, comieron deprisa.


  Luego se alejaron de aquel grupo de hombres que ya parecía haber bebido demasiado.


  —Me alegro de que no estemos hospedados ahí —dijo Alysia cuando se pusieron en marcha.


  —También, yo —afirmó el duque—. Si hay algo que detesto, es a un grupo de hombres que gritan para instar a dos individuos a hacer lo que ellos no se atreven.


  —Papá siempre decía que el boxeo es peligroso, ya que golpear a un hombre repetidamente en la cabeza le puede causar lesiones muy graves.


  —Supongo que eso es cierto —admitió el duque—. Sin embargo, la mayoría de la gente no se preocupa por su cerebro. ¿Se ocupa usted del suyo?


  —¡Por supuesto que sí! —indicó Alysia—. Yo quiero dominar el mío y, cuando muera, deseo sentir que hice algo de utilidad. Eso depende de mi cerebro.


  El duque sonrió con un leve gesto de burla.


  Pensó que la mayoría de las mujeres hubieran dicho que eso dependía de su belleza y de sus cuerpos.


  —¿Qué cree usted que puede hacer por este mundo en que vivimos? —preguntó.


  —Supongo que todos deseamos hacer de él un lugar más feliz donde vivir —respondió Alysia después de un largo silencio.


  —Y supongo que usted piensa que le darían una calificación de diez por lo que hizo ayer —observó el duque.


  —No. Creo que me darían un cinco, y los otros cinco se los darían a usted —dijo Alysia, riendo.


  Hubo un silencio.


  Luego, Alysia comentó con voz muy diferente:


  —Fue maravilloso el que usted invitara a una copa a toda aquella gente. Eso hizo que la velada comenzara muy bien. Pero…, por favor…, descuéntelo de lo que pueda obtener por… mis perlas.


  El duque recordó que las había guardado en el bolsillo de su chaqueta.


  Se detuvo un momento para sacarlas y dijo:


  —Póngaselas. Le aseguro que todavía no he llegado al punto de aceptar dinero de una mujer.


  Alysia quiso discutir con él, más, entonces, recordó a su padrastro.


  Como consecuencia, las mejillas se le llenaron de rubor.


  —«Yo jamás pensé que usted… fuera a hacer eso —objetó después de un momento—. No quiero sentir que… lo obligué a algo, cuando fue idea mía el… invitar a la gente… de la aldea.


  El duque le puso el collar alrededor del cuello y lo cerró en su parte trasera.


  —Me parece que esta plática constante acerca del dinero hubiera ofendido a su padre —comentó—. Las mujeres inteligentes saben que ése es un tema a propósito del cual no discuten las damas de categoría.


  Para sorpresa del duque, Alysia se rió.


  —Yo no soy una dama de categoría —repuso la muchacha—. Y el dinero es algo acerca de lo que tendremos que hablar tarde o temprano.


  —¿Por qué? —preguntó el duque.


  —Porque yo estoy en deuda con usted, y si puedo llegar a recuperar mi dinero, preferiría que fuera suyo a que lo tuviera que dar a otras gentes que no han hecho nada por merecerlo.


  —Muy bien —estuvo de acuerdo el duque—. Hablaremos a cuenta del dinero cuando usted logre recuperarlo. Sin embargo, tengo la sensación de que no le va a ser fácil.


  Alysia suspiró.


  —Eso mismo pienso yo. Sin embargo, mientras tanto, no quiero ser un estorbo.


  —Desde luego, no lo es —indicó el duque—. Y, francamente, esta caminata se me hubiera hecho muy aburrida si usted no estuviera conmigo.


  Alysia dio uno de sus saltitos de alegría.


  —Cuando me dice cosas como ésa, entonces dejo de preocuparme cada vez que me llevo la comida a la boca o por la cama en que duermo.


  —Una mujer tan bonita como usted —comentó el duque sin pensar—, por lo general, acepta ese tipo de cosas como algo rutinario.


  —¿Por qué? —preguntó Alysia.


  El duque sabía que, en su inocencia, Alysia no le iba a comprender y, después de un momento, respondió:


  —Vamos. Estamos caminando muy despacio, porque usted está tratando de utilizar su cerebro. Póngale atención a sus pies, que es lo que más importa en estos momentos.


  —Si…, por supuesto —asintió Alysia.


  E, intuitivamente, miró hacia atrás.


  Era como si esperara ver a su padrastro aparecer en cualquier momento.


  El duque extendió su mano hacia la de la muchacha.


  —Estaba bromeando —señaló—. Disfruto de su conversación de la misma manera en que disfruto por tenerla conmigo. Ya que el dinero es un tema que nos está prohibido, ¿de qué podemos hablar?


  —De usted —sugirió Alysia—. Todavía no me ha dicho nada acerca de quién es.


  —Eso es algo que haré al final del viaje —replicó el duque.


  —¿Por qué no ahora?


  —Porque es una historia larga y aburrida —respondió el duque—. Y cuando yo le hable acerca de mi persona, espero que usted se concentre en cada palabra.


  Como imaginó que se estaba burlando de ella, Alysia volvió a reír.


  —Sabe que lo haré —dijo—. Me parece que es usted la persona más interesante que jamás he conocido y, por lo tanto, quiero saber todo cuanto le concierne.


  —Eso es pedir mucho —protestó el duque.


  —Estoy segura de que usted habrá hecho muchas cosas maravillosas en su vida —continuó diciendo Alysia—. Y, como le comenté, me extraña que, siendo tan inteligente y con tanta personalidad, no haya podido ganar lo suficiente como para comprar un caballo.


  El duque pensó que aquél era uno de los halagos más complicados y, a la vez, más sinceros que jamás había escuchado.


  —Eso es algo que también le explicaré al final del viaje.


  Los dedos de Alysia se cerraron sobre los del duque.


  —Usted sabe que, si alguna vez me es posible ayudarlo, lo haré con sumo gusto —indicó la muchacha con voz baja.


  —Ya le he dicho —replicó el duque— que un hombre no puede aceptar dinero de una mujer.


  Los dos callaron y caminaron un largo tramo antes de que Alysia dijera:


  —Papá tenía mucho menos dinero que mamá, pero, como se amaban, eso fue algo que… jamás les causó problemas.


  —Naturalmente que no —dijo el duque—. Cuando se está enamorado cualquier cosa es posible, sin embargo, nosotros hablábamos de hombres y mujeres comunes y corrientes, lo que es algo muy distinto.


  —Todos deseamos enamorarnos —comentó Alysia—. Todos necesitamos el amor, más a menudo, no hay suerte y… no se encuentra.


  —Supongo que el amor es lo que usted busca verdaderamente —insinuó el duque.


  —Por supuesto que sí —respondió Alysia—. Yo quiero el amor que hizo tan feliz a mamá. Ella, en lo único que pensaba era en papá, y éste la amaba tanto que nada más les importaba.


  —En ese caso los dos fueron muy afortunados —replicó el duque.


  Mientras caminaban, se preguntó si alguna vez él encontraría aquel amor idílico que Alysia estaba buscando.


  Se encontraban ahora en una zona desolada de la campiña. Parecía existir mucha distancia entre la aldea anterior y la siguiente.


  Sin que ella se lo dijera, el duque comprendió que Alysia estaba muy cansada.


  En cualquier caso, la muchacha no se había quejado.


  —Pasaremos la noche en la próxima aldea —comentó el duque tras un largo silencio—. Estoy seguro de que encontraremos una posada.


  —Imagino que no será tan acogedora como La Zorra y el Pato —dijo Alysia—, aunque quizá tengamos suerte.


  Después de otra media hora de marcha, llegaron a la posada.


  Al verla, el duque pensó que parecía adecuada.


  Sin embargo, era obvio que no se encontraba en tan buenas condiciones como la que dejaran por la mañana.


  En su exterior había un grupo de hombres que bebían y reían enormemente.


  Pero ya era demasiado tarde como para seguir adelante.


  El propio duque comenzaba a sentirse cansado, y no era de extrañar que Alysia caminara arrastrando los pies.


  Entraron en la posada.


  El dueño era un hombre mayor, de labios delgados.


  —Desearía dos habitaciones, una para mí y otra para mi hermana —pidió el duque.


  El posadero miró a Alysia.


  Su mirada le indicó al duque que sospechaba que, si Alysia era hermana de alguien, ciertamente no lo era suya.


  —Tengo dos habitaciones —informó—, más no se comunican.


  El duque frunció el ceño.


  —Para mi hermana sería más agradable tenerme cerca —dijo.


  —Lo toma o lo deja —concluyó el posadero—. Mañana tenemos una carrera de campo a través y estaremos al completo después del anochecer.


  —Bien, las tomaremos —aceptó, el duque.


  El posadero insistió en recibir su dinero antes de que una mujer de aspecto desagradable los condujera al segundo piso.


  La primera habitación era pequeña, más se hallaba amueblada correctamente.


  La segunda se encontraba al final del pasillo y disponía de una ventana que daba a las caballerizas, en la parte posterior del edificio.


  El duque pensó que aquélla podría resultar ruidosa, por lo que decidió ocuparla él.


  —Me… hubiera gustado estar… más cerca de usted —murmuró Alysia.


  —Son sólo uno o dos pasos —observó la sirvienta con voz desagradable—. También pueden quedarse juntos, si es lo que desean.


  —Las dos habitaciones nos parecen bien —replicó el duque, enojado.


  Su tono de voz hizo que la sirvienta se alejara con la cabeza muy erguida.


  Entonces, el duque llevó a Alysia hasta la primera habitación y abrió la puerta.


  Inmediatamente advirtió que ésta no disponía de llave.


  —Me parece que quizá usted se sentirá más tranquila si usa la otra habitación —sugirió.


  —Usted necesita dormir tanto como yo —se opuso Alysia.


  —Hace falta mucho ruido para molestarme a mí —replicó el duque.


  Depositó la bolsa sobre el suelo, la abrió y sacó de ella la camisa que Alysia utilizara la noche anterior.


  —Por lo menos, no… estamos muy… lejos —señaló la muchacha, intentando darse ánimos a sí misma.


  Los dos bajaron al objeto de comer algo.


  El lugar estaba aún más lleno de clientes que cuando llegaron.


  Los que se encontraban en el bar hacían mucho ruido.


  Sin embargo, el duque logró obtener una mesa al final del comedor.


  Tuvieron que esperar bastante tiempo, pero, por fin, les llevaron algo de comer.


  El duque observó que Alysia estaba muy callada.


  Y, tras consumir unas raciones de queso, dijo:


  —Vamos a nuestras habitaciones.


  Tomó a Alysia del brazo.


  Cuando atravesaron el comedor, el duque advirtió que todos los hombres presentes miraban a la muchacha.


  Tenían que pasar junto al bar para llegar a las escaleras.


  Algunos de los bebedores hicieron ciertos comentarios que fueron coreados con grandes carcajadas.


  El duque abrió la puerta de su habitación y vio que todo estaba tal y como él lo dejara, incluyendo la bolsa.


  Luego, se encaminó a la habitación en que dormiría Alysia.


  Se asomó a la ventana y observó que las caballerizas estaban bastante tranquilas.


  —Éste es el peor lugar que hemos encontrado hasta ahora —comentó—. Y la cama también parece muy incómoda.


  —Sin embargo, esta noche yo podría dormir incluso sobre una tabla —señaló Alysia.


  —Entonces, apresúrese a acostarse —sugirió el duque—. Y no se olvide de cerrar la puerta con llave.


  Alysia lo miró, inquieta, antes de preguntar:


  —¿Cree usted que… alguien podría tratar de… entrar?


  —Me parece que todos esos hombres que están abajo han bebido demasiado y no se acordarán muy bien de donde deben dormir —respondió el duque—. Una pocilga sería el lugar adecuado para ellos.


  Alysia se rió.


  —Entiendo lo que me quiere decir y cerraré la puerta con llave. Pero usted deberá despertarme cuando sea hora de levantarse.


  —La llamaré a las siete —asintió el duque—. Espero que podamos obtener algo para desayunar con mayor celeridad que la cena. Ahora, buenas noches, Alysia.


  La muchacha lo miró y le puso la mano sobre el brazo cuando dijo:


  —Muchas gracias por un día… encantador. Estar con usted ha sido maravilloso, y cada paso que damos me aleja… más y más de mi… padrastro.


  —Olvídese de él —ordenó el duque.


  —Estoy tratando de… hacerlo. Sin embargo, no puedo evitar pensar en lo… furioso que estará.


  Su voz tembló y ello hizo que el duque sintiera deseos de envolverla en sus brazos para consolarla.


  En seguida comprendió que aquello era otra cosa que jamás debería hacer.


  Entonces, se dirigió hacia la puerta.


  —Buenas noches, Alysia —repitió—, y olvídese de todo, excepto de que está cansada.


  —Trataré de hacerlo, y gracias… una vez más.


  El duque salió al pasillo y esperó hasta que escuchó cómo Alysia hacía girar la llave en la cerradura.


  Acto seguido, se encaminó hacia su propia habitación.


  Al hacerlo, observó un montón de sábanas sucias amontonadas sobre el suelo, al otro lado del pasillo.


  Era obvio que quien ocupaba aquella habitación la había dejado, y que ahora estaba siendo preparada para un nuevo huésped.


  Descubrió entre las sábanas un periódico y lo recogió.


  Era del día anterior.


  Se lo llevó a su habitación.


  En ésta, había una vela encendida junto a la cama.


  El duque no había leído las noticias desde que saliera de Brighton.


  Existía un problema político respecto al cual estaba muy interesado.


  Pero se dijo que lo único que importaba era llevar a Alysia hasta Eagle Hall lo antes posible.


  Se decidió por la página deportiva.


  Leyó el nombre de los ganadores de las carreras que habían tenido lugar desde que él comenzara su caminata.


  Y comenzó a sentir que los ojos se le cerraban.


  Sin darse cuenta, se acomodó sobre las almohadas.


  Se quedó dormido antes de que tuviera tiempo de apagar la vela.


  Capítulo 5


  El duque se despertó entrado ya el día. Se dio cuenta de que no se había desvestido, habiéndose quedado dormido encima de las colchas.


  Eran las seis y media de la mañana, por lo que aún le quedaba media hora antes de que tuviera que despertar a Alysia.


  Se afeitó tras lavarse y se puso una camisa limpia, arrojando, al suelo la que había utilizado hasta entonces.


  Luego, se peinó y se puso la segunda corbata de seda que le preparara Harry, y se encaminó por el pasillo hacia la habitación de Alysia.


  Cuando llegó a la puerta, alzó la mano para llamar…


  E, inesperadamente, vio que la cerradura había sido forzada.


  Entró en el dormitorio y lo halló vacío.


  La cama estaba desarreglada y sobre el suelo se encontraba la camisa que Alysia usaba para dormir.


  Por un momento, el duque se limitó a mirar a su alrededor, desconcertado.


  Luego, giró sobre sí mismo y corrió por las escaleras.


  No había señales del posadero, más encontró a la sirvienta que los acompañara a sus habitaciones limpiando las cenizas de la chimenea.


  El duque tuvo que hacer un gran esfuerzo para aparentar tranquilidad cuando preguntó:


  —¿Qué la ha ocurrido a la señorita que llegó conmigo anoche?


  —La señorita se marchó, señor.


  —¿Que se marchó? ¿Adónde? Dígame qué fue lo que ocurrió.


  Su forma de expresarse hizo que la sirvienta se pusiera de pie, como para defenderse.


  —Un caballero que dijo ser su padre vino a buscarla anoche, ya muy tarde.


  —¿A qué hora exactamente? —preguntó el duque.


  —Debió ser cerca de las dos —respondió la sirvienta—. Cuando llegó, preguntó si una señorita muy joven había llegado caminando en compañía de un hombre.


  —¿Se lo preguntó a usted? —inquirió el duque.


  —Sí, porque el patrón estaba ocupado, sirviendo copas.


  —Y usted le dijo que pensaba que era la señorita que estaba durmiendo arriba.


  —No había ninguna otra señorita aquí, anoche —asintió la sirvienta.


  —¿Y, entonces, usted lo condujo arriba?


  —¿Por qué no? —se justificó la sirvienta—. Él me pagó para que lo hiciera.


  —¡Usted debió avisarme! —Se indignó el duque.


  —Yo no sabía en qué habitación se había quedado —replicó la sirvienta—. Me asomé a la suya y vi que estaba dormido con la vela encendida.


  —Y no se le ocurrió despertarme y llevó al hombre a la otra habitación.


  —Se trataba de su padre, ¿no es así? —indicó la sirvienta—. Si usted se escapó con ella, era lógico que tratara de dar con ella.


  El duque hizo un esfuerzo para contenerse.


  —La puerta estaba cerrada —dijo—, y ese hombre la forzó.


  —No le costó mucho trabajo —señaló la mujer—. Yo ya he dicho muchas veces que esas cerraduras no sirven para nada.


  —¿Qué ocurrió cuando él abrió la puerta? —preguntó el duque.


  —Entró en la habitación y su hija lanzó un grito. Entonces, él la dijo que, si seguía gritando, mataría al hombre que la trajo hasta aquí.


  El duque se puso tenso.


  —¿Está segura de que eso fue lo que dijo?


  —Yo estaba afuera, esperando, por si me necesitaban —indicó la sirvienta.


  —¿Traía una pistola consigo? —preguntó el duque.


  —Me parece que sí —respondió la sirvienta—. Desde luego, llevaba algo en la mano, y obligó a la señorita a vestirse.


  —¿Qué clase de carruaje traía el hombre? —preguntó el duque.


  —Uno muy elegante —respondió la sirvienta—. Dos caballos y dos cocheros. Dentro esperaba otro hombre.


  —Gracias —dijo el duque—. Me ha dicho todo cuanto deseaba saber.


  Le dio a la sirvienta una moneda y corrió a su habitación para recoger sus ropas.


  Su cerebro trabajaba con celeridad.


  Bajó nuevamente y salió por la puerta que conduciría a las caballerizas.


  Un empleado estaba dando de beber a cinco caballos.


  El duque se le acerco con aire de autoridad.


  —Necesito su ayuda —dijo—, y yo me encargaré de que valga la pena.


  Mientras hablaba, sacó una moneda de oro de su bolsillo y la sostuvo en la mano para que el hombre pudiera verla.


  Los ojos de éste brillaron.


  —¿Cómo puedo ayudarlo, señor?


  —Deseo comprar un caballo —indicó el duque— y lo necesito con urgencia. ¿Sabe usted si alguno de éstos está a la venta?


  El empleado se rascó la cabeza.


  —Estos caballos van a tomar parte en la carrera de campo a través. Sus dueños no son muy ricos, o no estarían compitiendo.


  —¿De cuánto es el premio? —preguntó el Duque.


  —¡Cien libras! —repuso el empleado.


  —Permítame ver los caballos.


  En su opinión, y a excepción de uno, los caballos eran bastante corrientes.


  —¿A quién pertenece éste? —preguntó el duque.


  —Al señor Turner, señor. Es un hombre joven que vive a unas cuantas millas de la posada, y que pasó aquí la noche, pues sus amigos y él tuvieron una fiesta.


  —Voy a hablar con el señor Turner —dijo el duque.


  Y le entregó la moneda al empleado, quien la tomó de inmediato.


  —¡Gracias, señor, muchas gracias! Yo lo ayudaré en todo lo que pueda —dijo.


  Pero el duque ya se encontraba caminando de regreso a la posada.


  En el vestíbulo, se encontró con la sirvienta.


  —Llévame a la habitación que ocupa el señor Turner —dijo—. Supongo que sabe cuál es.


  —Lo conozco muy bien —asintió la sirvienta.


  Y empezó a subir las escaleras.


  El señor Turner ocupaba la habitación situada frente a la que él había utilizado.


  La puerta carecía de llave y el duque la abrió.


  El señor Turner, un joven de unos veintidós o veintitrés años, estaba dormido.


  Parecía como si hubiera bebido en exceso la noche anterior.


  El duque le sacudió un brazo para despertarlo.


  —Oiga, ¿qué sucede? —preguntó el joven.


  El duque se sentó junto a la cama.


  —Quiero comprarle su caballo.


  —¿De qué me está hablando?


  —Le estoy diciendo que necesito un caballo con urgencia. He visto el suyo en las caballerizas y le daré por él mucho más de lo que vale.


  El señor Turner terminó de abrir los ojos.


  Y como si le costara trabajo entender lo que le estaban proponiendo, preguntó:


  —¿De verdad me dijo que… quiere comprar mi caballo?


  —Lo quiero ahora —respondió el duque—. Y estoy dispuesto a darle trescientas libras por él, que es mucho más de lo que obtendría si ganara la carrera.


  El señor Turner se sentó en la cama.


  —Comprendo que usted quiera mi caballo —dijo—, más, ¿no podría esperar hasta después de la competición?


  —¡Lo necesito de inmediato! —insistió el duque—. La estoy ofreciendo trescientas libras por él.


  El señor Turner dudaba y el duque comenzó a impacientarse.


  —La respuesta tiene que ser sí o no —dijo—, pero ahora mismo. De no ser así, compraré cualquier otro de los caballos que están en las caballerizas.


  Como el joven no respondiera el duque se puso de pie y se dirigió hacia la puerta.


  Sin embargo, antes de que la alcanzara, el señor Turner le llamó:


  —¡Espere! Yo no he rechazado aún la oferta.


  —Pero tampoco la ha aceptado —replicó el duque.


  —La acepto. Me voy a perder la carrera, pero acepto venderle el caballo.


  El duque introdujo la mano en su bolsillo y extrajo de él un cheque ya firmado.


  Lo colocó delante del señor Turner y comentó:


  —Déjeme explicarle que estoy comprando el caballo porque soy el administrador de las caballerizas del duque de Eaglefield y tengo una cita urgente en otro lugar, a la cual no puedo faltar. Este documento está a nombre del duque. Como a usted le interesan las carreras, estoy seguro de que habrá oído hablar de él.


  —Por supuesto que sí —admitió al señor Turner—. Uno de sus caballos ganó la gran carrera nacional de campo a través y yo estuve allí.


  —Entonces, sé que se sentirá satisfecho al saber que el suyo será instalado en las caballerizas del duque.


  Miró a su alrededor.


  La habitación era más amplia que la que ocupara él, y disponía de un escritorio.


  En el mismo, encontró tinta y una pluma.


  —Voy a redactar el documento —le dijo al señor Turner— y podrá hacerlo efectivo en el Banco Coutts.


  Acercó una silla, se sentó en ella y escribió la cantidad de trescientas libras.


  Luego, preguntó:


  —¿Cuál es su nombre de pila?


  —Simón —respondió el señor Turner.


  El duque escribió el nombre y sostuvo el documento en su mano para dejar que se secara.


  Después, cuando se disponía a entregárselo, Simón Turner comentó:


  —Y si el documento fuera falso, ¿qué me ocurriría a mí?


  El duque se detuvo frente a él y observó:


  —Supongo que es usted un hombre de mundo, señor Turner, por lo que habrá conocido a mucha gente. E imagino que tiene la suficiente experiencia como para saber cuando un hombre lo está engañando.


  Simón Turner lo miró a los ojos.


  —Muy bien —dijo—. Supongo que puedo confiar en usted.


  —Le doy mi palabra de honor de que cobrará su dinero —replicó el duque—. Y como he de montar el caballo, necesito su silla y sus arneses, así que aquí hay otras diez libras en efectivo.


  Puso el dinero sobre la mesa y, antes de que Simón pudiera decir algo más, añadió:


  —Muchas gracias. Si tuviera algún problema, me puede encontrar en la casa del duque, Eagle Hall, en Berkshire.


  No esperó ninguna respuesta y corrió escaleras abajo.


  El empleado lo ayudó a ensillar el caballo, lo sacó de las caballerizas y el duque regresó a la posada.


  Estaba depositando varios billetes sobre el mostrador y a punto de marcharse, cuando el propietario salió de la cocina.


  —¿Qué sucede? —preguntó—. Emma me ha dicho que usted ha comprado un caballo.


  —Así es —admitió el duque—. Y el dinero que le debo a usted, aquí lo tiene.


  —¿Cómo sabía usted cuánto debía? —preguntó el posadero.


  —Supuse cuánto sería y lo aumenté —respondió el duque—. No creo que se sienta desilusionado.


  Sin mediar más palabras, salió de la posada y se subió al caballo.


  —¡Buena suerte, señor! —le gritó el posadero mientras se alejaba.


  El duque nunca se había equivocado al decidir si un caballo era bueno o malo.


  El que acababa de comprar, aunque no tan bueno como los suyos, era joven y brioso.


  Comenzó galopando a través del campo y, después, adoptó un paso más tranquilo.


  Deseaba que el caballo se mantuviera ligero durante todo el día, sin cansarse demasiado.


  Mientras avanzaba, iba planeando qué era exactamente lo que debería hacer para salvar a Alysia.


  Ni por un instante pensó en cruzarse de brazos.


  Estaba furioso porque, al no haber dispuesto de habitaciones contiguas, no pudo escucharla cuando gritó.


  Ahora comprendía que habían obrado muy ingenuamente al llamar tanto la atención cuando organizaron la fiesta en la posada de los Parkinson.


  Igualmente, había subestimado el empeño de Miles Maulcroft por recobrar a su hijastra.


  A buen seguro que habría enviado criados en todas direcciones.


  Y sus investigaciones lo habrían llevado hasta la Zorra y el Pato.


  Era lógico que los Parkinson le comentaran su presencia allí.


  Miles Maulcroft habría supuesto que no podían estar muy lejos, ya que carecían de caballos.


  El duque se enfadó consigo mismo por haber sido tan poco precavido.


  Debió de haber adivinado que un hombre que es capaz de matar a su esposa por dinero no iba a dejar escapar a su hijastra tan fácilmente.


  «Ha sido mi culpa y tengo que liberarla», se dijo.


  Mientras cabalgaba, repasó mentalmente todo cuanto Alysia le había dicho acerca de su hogar.


  Le llevó algún tiempo recordar el nombre de la aldea en la que vivía.


  Alysia lo había mencionado cuando comentaban que los Parkinson estaban muy solos.


  «Es igual que en Meadowley», había dicho la muchacha.


  ¡Ése era el nombre de su aldea!


  Supuso que lo encontraría en el mapa que llevaba consigo.


  Mas temía que, para evitar que Alysia pudiera escapar de nuevo, su padrastro la obligara a casarse de inmediato.


  Sin embargo, eso no podría ocurrir hasta el día siguiente, se dijo el duque, tratando de tranquilizarse.


  Alysia y él habían caminado a través de la campiña.


  Y era ésa la ruta que ahora había tomado para tratar de encontrarla.


  Miles Maulcroft, dado que viajaba en un carruaje, se vería obligado a seguir los caminos llenos de curvas y desvíos.


  Existían algunas carreteras, pero éstas llevaban directamente a Brighton y a las otras ciudades importantes de Sussex.


  «Tengo que salvarla, no sólo de su padrastro, sino también de lord Gosforde», se dijo el duque.


  Sin embargo, era consciente de que no iba a ser fácil.


  Habría de utilizar aquello a lo que Alysia le daba tanta importancia: su cerebro.


  No había desayunado, por lo que se detuvo a tomar algo cerca del mediodía.


  Podía haberlo hecho en la posada de los Parkinson, mas decidió pasar de largo.


  Ya por la tarde, cuando su caballo comenzó a dar muestras de cansancio, el duque buscó un camino.


  El que halló estaba bastante concurrido y un poco adelante encontró una posada.


  El duque se dirigió al patio y le entregó su caballo a un mozo.


  Luego, entró en el caserón.


  El propietario lo recibió con modales que le indicaron su costumbre de tratar con viajeros importantes.


  —¿Qué puedo hacer por usted, señor? —preguntó el posadero.


  El duque se dio cuenta de que, mientras hablaba, el hombre observaba su chaqueta algo gastada.


  —Deseo hablar con usted acerca de un asunto muy importante —señaló el duque—, y le agradecería si pudiéramos hacerlo en alguna parte donde nadie nos moleste.


  El posadero pareció sorprendido.


  No obstante, abrió la puerta de una pequeña habitación, donde probablemente llevaba a cabo sus cuentas.


  El duque tomó asiento y dijo:


  —Soy el administrador de una de las fincas del duque de Eaglefield y acabo de recibir la orden de llevar unos documentos de cierta importancia a su señoría en Eagle Hall, donde él reside.


  —Sí, he oído hablar de su señoría —indicó el posadero.


  —La mayoría de la gente que asiste a las carreras de caballos ha oído hablar de él —comentó el duque.


  —En efecto, tiene muy buenos caballos —asintió el posadero.


  —Así es —replicó el duque—. Yo vengo montando uno de ellos.


  Se dio cuenta de que el posadero lo miraba con curiosidad, esperando que le dijera qué era lo que esperaba de él.


  —Lo que yo necesito de usted —dijo el duque—, a fin de poder cumplir mi misión lo más rápidamente posible, es un carruaje ligero, tirado por dos caballos que deberán ser muy buenos.


  El posadero no hizo ningún comentario y el duque continuó:


  —Yo dejaré aquí el caballo que traigo, el cual será recogido en breve plazo. Como un hombre me estará esperando con los documentos, no hay necesidad de que envíe a ningún cochero conmigo.


  Hizo una pausa, como si estuviera buscando las palabras que pronunciaría a continuación.


  —Yo mismo conduciré los caballos, y preferiría una calesa con capacidad para dos personas solamente.


  —Comprendo —dijo el posadero.


  —Ahora que sabe lo que preciso, espero que pueda atenderme.


  Hubo una breve pausa antes de que el posadero comentara:


  —Es algo que me gustaría hacer, y claro que me sentiré encantado de tener como cliente a su señoría. Sin embargo, creo que comprenderá que eso resultará un poco caro.


  —Por supuesto —asintió el duque—; pero el dinero no es problema. Lo importante es que a su señoría no le gusta esperar y él necesita los documentos de inmediato.


  Y sacó del bolsillo otro cheque, asegurándose de que el posadero viera que disponía de muchos más.


  —Aquí le entrego un cheque firmado por su señoría para el Banco Coutts —señaló— y también podría entregarle algo en efectivo, aunque no me gustaría quedarme sin cambio para el viaje de regreso.


  El posadero pareció impresionado.


  —El cheque de su señoría será suficiente, señor —dijo—, y le aseguro que cuidaremos muy bien del caballo hasta que venga a recogerlo.


  —Sabía que podía confiar en usted —sonrió el duque—. Y, ahora, me gustaría poder asearme y comer algo antes de seguir el viaje.


  El duque fue conducido hasta una habitación muy agradable, donde, después de lavarse, estudió su mapa.


  Se encontraba a unas tres millas de Meadowley.


  Cuando bajó al salón, una buena comida lo estaba esperando, mas no se entretuvo mucho con ella.


  Sabía que era importante encontrar a Alysia antes de que oscureciera.


  El posadero le había conseguido dos caballos muy buenos para que tiraran de la calesa.


  Como los animales se hallaban frescos, al duque le costó un poco de trabajo poder hacerse con ellos, lo cual le agradó.


  Pronto abandonó la carretera principal y se adentró en los caminos vecinales.


  Era imposible avanzar todo lo aprisa que quería.


  Le llevó algún tiempo llegar a Meadowley.


  Cuando lo hizo, se detuvo ante el primer muchacho que se encontró.


  —¿Me puedes decir cuál es el nombre de la casa del señor Maulcroft? —preguntó.


  El muchacho señaló hacia adelante.


  —De la vuelta a la derecha —dijo—. La entrada está junto a un bosque.


  El duque le arrojó un par de monedas que el muchacho atrapó en el aire.


  Luego, avanzó con calma para no llamar la atención.


  Le agradó comprobar que el bosque era bastante espeso.


  El camino de entrada hasta la casa también tenía árboles a ambos lados.


  La reja de hierro se hallaba abierta.


  El duque esperaba que nadie lo hubiese visto cuando la atravesó.


  Detuvo los caballos al descubrir la casa.


  Se trataba de un edificio muy atractivo y justo el tipo de mansión que él imaginaba para Alysia.


  Sin lugar a dudas, era de la época isabelina.


  Desde donde se encontraba, observó que la casa se encontraba rodeada por un jardín lleno de colorido.


  Los árboles se encontraban en flor, y el duque pensó que era un lugar ideal para el amor.


  Tal vez por eso los padres de Alysia fueron tan felices allí.


  Entonces, recordó al demonio que la habitaba ahora.


  Tras unos instantes de vacilación, dio la vuelta a los caballos y atravesó el bosque hasta llegar a un prado.


  El suelo estaba muy duro por la falta de lluvias.


  El duque siguió avanzando, hasta situarse en paralelo a la casa.


  Detuvo los caballos y los ató a una cerca para evitar que escaparan.


  Luego, el duque se introdujo en el bosque.


  Avanzó entre los arbustos, acercándose cada vez más a la casa.


  Cuando llegó junto a la misma, todo le pareció muy tranquilo.


  No había nadie en el jardín y, aparentemente, tampoco en el interior del edificio.


  Esto le causó una cierta preocupación.


  Quizá el padrastro de Alysia la había llevado directamente a la casa de lord Gosforde.


  La muchacha le había dicho que no se encontraba muy lejos.


  Si era así, tal vez la obligaran a casarse antes de que él pudiera rescatarla.


  Se acercó aún más a la casa para ver si podía mirar hacia su interior por alguna de las ventanas.


  E, inesperadamente, la puerta principal se abrió y un hombre salió del edificio, deteniéndose en los escalones.


  En cuanto lo vio, el duque estuvo seguro de que se trataba de Miles Maulcroft.


  Era un hombre bien parecido.


  No obstante, su expresión era dura y cruel, y había algo muy desagradable en su persona.


  El duque comprendió por qué Alysia lo odió desde el primer momento.


  Pero también aceptó que, de alguna manera, Miles Maulcroft pudiera resultar atractivo para las mujeres.


  Miles Maulcroft permaneció parado sobre los escalones, mirando a su alrededor.


  Era como si estuviera realizando el inventario de lo que poseía, o de lo que pensaba adquirir.


  Después de algunos minutos, giró sobre sí mismo y regresó a la casa, dejando la puerta abierta.


  El duque había averiguado lo que quería saber.


  Si Maulcroft se encontraba allí, ello suponía que Alysia también se hallaba en alguna parte de la casa.


  Mientras cabalgaba hacia la misma, el duque pensó repetidamente en cómo había escapado Alysia, deslizándose desde un balcón.


  Decidió rodear la casa hasta llegar a la parte de atrás.


  Comprendió entonces, cómo había huido Alysia.


  Descubrió dos balcones que daban a los setos detrás de los cuales había un espacio para jugar a los bolos.


  Los balcones debieron ser añadidos en una época muy posterior a la construcción de la casa original y no se hallaban a excesiva altura.


  Y el duque entendió cómo, dejándose resbalar por la sábana, Alysia logró llegar hasta el suelo.


  Se preguntó cuál sería su balcón.


  Cuando el sol se puso, tras uno de ellos se encendió una luz.


  Ya no cabía duda alguna.


  Mas siempre constituía un error permanecer demasiado tiempo en un lugar, a menos de que fuera preciso, por lo que regresó a donde estaban sus caballos.


  Capítulo 6


  El duque esperó hasta casi la media noche. Le resultaba difícil mantener la paciencia, mas se sentó en la calesa y trató de relajarse.


  Sabía desde hacía mucho tiempo que, antes de participar en una carrera, siempre era conveniente relajar el cuerpo y evitar la fatiga.


  También presentía los peligros que lo esperaban cuando tratase de rescatar a Alysia.


  Suponía que la muchacha se encontraba en la habitación del balcón.


  Podría no ser así, sin embargo, y, si tenía que registrar la casa, era muy probable que alguien lo descubriera.


  Y si Miles Maulcroft le había dicho a Alysia que lo mataría, entonces no dudaría en hacerlo.


  En cierto modo, estaba arriesgando la vida.


  Sin embargo, se sintió muy fuerte y alerta.


  Estaba decidido a rescatar a Alysia sin importarle el peligro que pudiese correr.


  Todo su cuerpo estaba preparado para enfrentarse al reto.


  Por fin, decidió que el momento había llegado. Acercó los caballos a la finca.


  Ahora, solamente tenía que atravesar los arbustos para llegar hasta la casa.


  Amarró nuevamente los caballos a una cerca para que no se alejaran.


  Luego, caminó sigilosamente en dirección a la mansión, dando un rodeo para no atravesar la parte descubierta del jardín. Llegó junto a un banco, de madera, el cual llevó hasta debajo del balón.


  Se quitó la chaqueta y los zapatos.


  Imaginaba que, subiéndose en el respaldo del banco, podría alcanzar la balaustrada…


  Había esperado encontrar cerrada la ventana, mas para sorpresa suya, ésta se hallaba abierta.


  Con mucha cautela, entró en la habitación.


  La luz de la luna iluminaba buena parte de la misma.


  Al fondo, el duque pudo ver la cama y a alguien durmiendo en ella.


  Se acercó, andando de puntillas.


  Si quien dormía no se trataba de Alysia, tendría que escapar de inmediato.


  Mas cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, pudo ver los cabellos de la muchacha esparcidos sobre la almohada.


  Se sentó sobre la cama, inclinándose para susurrarle algo al oído.


  Entonces, Alysia abrió los ojos y lo vio.


  El duque pensó que ella iba a gritar. Se inclinó un poco más y sus labios se posaron sobre los de la muchacha.


  En el primer momento, Alysia se puso tensa, mas después sus brazos le rodearon el cuello.


  Y el duque comprendió que algo muy extraño había sucedido.


  La sangre latía con fuerza en sus sienes. Advirtió el duque una sensación de éxtasis que jamás había experimentado antes.


  Y no tuvo más remedio que admitir que, aunque pareciera increíble, se había enamorado.


  La besó hasta que sintió que ella se le acercaba aún más.


  Entonces, alzó la cabeza.


  —Has venido, has venido —murmuró la muchacha.


  El duque casi no pudo escuchar las palabras, pero percibió toda la emoción que había en ellas.


  —Te voy a llevar conmigo —dijo—. No hables, pues puede ser peligroso.


  Nuevamente, sintió cómo los brazos de la muchacha lo apretaban.


  E, inesperadamente, se dio cuenta de que estaba desnuda.


  Antes de que ella pudiera hablar, el duque supo lo que iba a decirle:


  —Él… se llevó toda… mi ropa para que yo no pueda… escapar.


  El duque se incorporó.


  Al otro lado de la habitación descubrió una jofaina.


  Encontró también dos toallas de lino.


  Las tomó y las llevó hasta la cama, diciendo:


  —Cúbrete con estas toallas por el momento.


  Se volvió de espaldas mientras Alysia hacía lo que le indicara.


  La muchacha se levantó de la cama, dirigiéndose hasta un rincón de la habitación a donde no negaba la luz de la luna.


  El duque quitó la colcha de la cama, así como las mantas y las sábanas, y las llevó hasta el balcón.


  Primero, arrojó la colcha, extendiéndola lo más que pudo.


  Luego, dejó caer las dos mantas y las sábanas encima de la colcha.


  Regresó a la habitación y tomó de la cama el larguero y las dos almohadas.


  Cuando los llevó hacia el balcón, se dio cuenta de que Alysia lo seguía.


  Se había enrollado una de las toallas alrededor de la cintura y la otra le caía por encima de los hombros, ocultando los senos.


  El duque arrojó las almohadas y el larguero de la cama sobre las mantas.


  Cuando se incorporó, halló a Alysia a sus espaldas.


  Estaba encantadora a la luz de la luna.


  Sintió deseos de tomarla en sus brazos y besarla nuevamente.


  Pero cada minuto, cada segundo era urgente, y hubiera sido una locura entretenerse.


  Hizo que Alysia se colocara mirando hacia el jardín.


  Acto seguido, la subió a la balaustrada del balcón.


  Quería decirle que no tuviera miedo, mas comprendió que sería un error.


  La tomó por las muñecas y Alysia supo perfectamente que era lo que él iba a hacer.


  Con mucho cuidado, la deslizó por encima de la barandilla del balcón.


  Luego, él se inclinó lo más que pudo.


  Sostuvo a la muchacha hasta que ésta se situó justo encima de las almohadas.


  Entonces, la soltó.


  El único peligro era que ella gritara al caer.


  Sin embargo, esto no ocurrió.


  El duque esperó hasta ver a Alysia que se sentaba, ilesa.


  Inmediatamente, se dirigió hacia el otro lado del balcón y bajó por donde había subido.


  Se puso la chaqueta y los zapatos que había dejado sobre el banco.


  Movió a Alysia hacia un lado y recogió la ropa de cama.


  Arrojó a un lado las almohadas y cubrió a Alysia con una sábana y una manta, entregándole la otra y la colcha antes de tomarla en sus brazos.


  El duque la llevó a través del jardín hasta los árboles.


  Rezó porque nadie los viera desde alguna ventana.


  Le llevó tan sólo un par de minutos atravesar los arbustos.


  El carruaje y los caballos aguardaban.


  Depositó a Alysia sobre el asiento y la arropó con las mantas y la colcha.


  Acto seguido, desató los caballos y, sentándose junto a Alysia, tomó las riendas y se puso en marcha.


  Todo había transcurrido muy rápidamente.


  Si alguien los había visto en el jardín, era imposible que los pudieran alcanzar.


  Los caballos avanzaron con rapidez a través del prado.


  El duque decidió atravesar el bosque y dirigirse hacia la carretera.


  Unos minutos más tarde cruzaban la aldea.


  Cuando estuvieron ya bastante lejos de Meadowley, el duque habló por primera vez:


  —¿No tiene frío? —preguntó.


  —¡Estoy… soñando! ¡Sé que estoy… soñando! —respondió Alysia—. ¿Cómo pudiste ser tan maravilloso y… encontrarme?


  Sollozó ligeramente antes de añadir:


  —Yo ya me creía perdida… Mi padrastro había hecho los preparativos para que… me casara mañana.


  El duque se volvió un momento para mirarla.


  Los ojos de Alysia brillaban como si las estrellas se hubieran metido en ellos.


  Se veía encantadora a la luz de la luna.


  Y no pudo evitar inclinarse hasta que sus labios rozaron los de la muchacha.


  Cuando volvió a concentrarse en el camino, Alysia dijo:


  —Te… amo. ¿Cómo podría hacer otra cosa que no fuera… amarte?


  —Y yo te amo a ti —repuso el duque.


  Alysia emitió una exclamación.


  —¿Lo dices en… serio? —preguntó.


  —Ya te demostraré cuánto, cuando no nos veamos obligados a viajar con tanta rapidez como ahora —respondió el duque.


  Y no le pasó por alto el estremecimiento que recorrió el cuerpo de Alysia.


  —¿No crees que… mi padrastro pueda… alcanzarnos? —preguntó ésta.


  —Supongo que lo intentará —respondió el duque—. Por eso tienes que ser muy valiente y sensata. Tenemos un largo camino que recorrer.


  —Nada me… importa, si puedo estar… contigo —comentó Alysia—. ¿Cómo conseguiste… el carruaje y los… caballos?


  —Los alquilé —contestó el duque—. Creo que esta vez a tu padrastro le va a ser muy difícil encontrarte.


  —Yo pensé que…, cuando tú te dieras cuenta de que… yo me había ido, ya no te preocuparías por mí…, y tendría que… casarme con ese hombre horrible.


  —¿Cómo pudiste pensar que soy tan cruel? —preguntó el duque—. Además, se trata de un reto, y hasta ahora hemos tenido mucha suerte. No obstante, no nos arriesgaremos demasiado.


  —Cuando mi padrastro rompió la cerradura de mi habitación en la posada y entró en ella, tú estabas demasiado lejos como para… oír lo que estaba… sucediendo —recordó Alysia.


  —Fui un estúpido al confiarme —repuso el duque—, y más aún por haber permitido que ayudaras a los Parkinson.


  —Mi padrastro me dijo que ellos le informaron de lo que hicimos en su posada y, por supuesto, sintió curiosidad por saber… quién eras tú y… cómo me habías… conocido.


  —¿Y tú que le dijiste? —preguntó el duque.


  —No le dije… nada —contestó Alysia—, aunque él me pegó cuando me negué.


  El duque frunció el ceño y apretó los labios.


  Si alguna vez tenía la oportunidad, haría que Miles Maulcroft se arrepintiera de haber golpeado a Alysia.


  Ésta se le acercó cuando dijo:


  —Mi padrastro me amenazó y… me dijo que, si te encontraba…, te haría detener por el secuestro de… una menor.


  —¿Para que me desterraran? —preguntó el duque.


  —¿Sabías que… ése es el… castigo?


  —Por supuesto que sí.


  —¡Y aún así…, viniste a salvarme! ¿Cómo puedes ser tan… maravilloso?


  —Porque no quiero perder a quien amo —respondió el duque.


  Mientras hablaba, supo que, aunque no deseara admitirlo, se había dado cuenta de que amaba a Alysia desde mucho antes de que la besara.


  Ciertamente, nunca había tenido mucho que ver con jovencitas.


  Había dedicado todo tu tiempo a las mujeres mundanas y casadas, las cuales habían convertido la coquetería en un arte.


  Sabían seducir a un hombre con cada palabra que pronunciaban y cada movimiento que hacían.


  Por el contrario, Alysia le había parecido como el espíritu de la primavera.


  Ponía un entusiasmo casi infantil en todo cuanto decía y realizaba.


  Pero, al mismo tiempo, era una mujer.


  Sin duda alguna, al duque le sorprendió su belleza.


  El encanto de su cuerpo lo hechizaba.


  Cuando la bajó del balcón y la depositó sobre las almohadas, la toalla que cubría sus hombros se deslizó al suelo.


  Alysia quedó desnuda de cintura para arriba.


  A la luz de la luna, le pareció un ángel venido del cielo.


  Sólo la había podido ver durante unos segundos, mas sabía que aquella imagen permanecería en su mente durante el resto de su vida.


  Alysia era la mujer más hermosa que jamás había visto, y le había llevado algo que a él siempre le faltó: el amor verdadero, que ahora le recorría las venas.


  Ahora siguieron avanzando.


  Cuando llegaron a la carretera principal, el duque dejó que los caballos aceleraran el paso.


  Apenas había tráfico.


  La luna brillaba de tal manera, que no resultaba peligroso viajar con rapidez.


  El duque no había encendido los faroles del carruaje.


  Hubiera sido muy peligroso hacerlo cuando éste se hallaba oculto junto al bosque.


  Lo que ahora deseaba era poner la mayor distancia posible entre ellos y Miles Maulcroft.


  El duque sabía que sería una equivocación subestimar a aquel hombre por segunda vez.


  Lo único que importaba era llegar a Eagle Hall, donde Alysia estaría segura.


  Por lo menos, hasta que Miles Maulcroft averiguara quién era él.


  Tras un largo rato de marcha, el duque preguntó:


  —¿No tienes frío?


  —Estoy demasiado… feliz como para sentirlo —respondió Alysia—. Sólo lo siento un poco en los pies.


  El duque alzó su bolsa del suelo del carruaje, donde la había colocado cuando salió de la posada.


  —Encontrarás un par de medias en la bolsa —dijo—. Quizá puedas ponértelas sin que tengamos que detenernos.


  Alysia se rió.


  —Piensas en todo —comentó—. ¿Cómo iba yo a imaginar que me proporcionarías hasta unas medias?


  El duque pensó que más bien tendría que agradecérselo a Harry.


  Por su parte, Alysia movió las mantas y las sábanas con cuidado, y, levantando los pies poco a poco, logró ponerse las medias.


  Acto seguido, se recostó sobre el asiento.


  El duque la cubrió con la colcha mientras conducía con una mano.


  —¡Me siento mucho mejor! —exclamó Alysia—. Pero me pregunto cómo podríamos proveernos de ropa para mí. No creo que… pueda abandonar el coche… llevando solo… un par de medias.


  Alysia hizo que aquello sonara humorísticamente y el duque rió.


  —Voy a agitar mi varita mágica —dijo— y tú aparecerás vestida como la Cenicienta.


  —Cenicienta, por lo menos, tenía algunos harapos que ponerse —recordó Alysia.


  E, inmediatamente, manifestó consternada:


  —Me acabo de dar cuenta de que no llevo puestas… mis perlas. ¡Ahora ya no tengo nada… nada que sea mío!


  —Yo puedo darte todo cuanto quieras —intervino el duque.


  —Estoy segura de que no tienes con qué pagarlo —indicó Alysia—, como tampoco podrás pagar este carruaje.


  E hizo una pausa antes de añadir:


  —Dime… ¿Ha sido un error el que yo… haya venido… contigo? No veo cómo… vamos a poder recuperar mi dinero sin que… mi padrastro se entere de dónde estamos.


  —Creo que estás siendo poco imaginativa —repuso el duque—. Tú no esperabas que yo te salvara y, sin embargo, logré sacarte de tu propia habitación. Ya estás muy lejos de tu padrastro. Después de eso, ¿no confías en que pueda conseguirte ropas, alimento y cualquier otra cosa que necesites?


  —Lo único que yo… necesito —señaló Alysia— es que tú… me ames. Sin embargo, también he de pensar en ti, y no puedo permitir que… sufras o te metas en… dificultades por… culpa mía.


  El duque pensó que aquello era algo que jamás le preocupó a ninguna de las mujeres que había conocido con anterioridad y respondió:


  —Tienes que prometerme que confiarás en mí, porque quiero que todo cuanto ocurra sea una sorpresa agradable. Lo único que tienes que hacer es esperar.


  —Lo haré…, por supuesto —prometió Alysia—; pero no sé cómo podré… agradecértelo.


  —Más adelante yo te diré cómo —susurró el duque.


  Por un momento, Alysia apoyó la mejilla sobre su brazo, y el duque experimentó una extraña y nueva sensación.


  Después de un tiempo, pensó que Alysia se había quedado dormida.


  Era normal que estuviera cansada.


  Había pasado la noche anterior viajando con su padrastro, mientras él dormía plácidamente.


  El duque siguió conduciendo el carruaje con su destreza habitual, hasta que por fin, decidió que ya habían avanzado bastante y que era hora de cambiar los caballos por otros de refresco.


  Entró en el patio de una posada muy grande, situada junto a la carretera a Reading.


  Se encontraban a unas pocas millas de Eagle Hall, mas el duque pensó que no debía forzar más a los caballos.


  Eran casi las dos de la madrugada.


  La posada se hallaba en silencio, aunque en el patio había varios carruajes estacionados.


  Después de algunos minutos, el posadero hizo acto de presencia.


  El duque bajó del vehículo, advirtiendo entonces que Alysia se había despertado.


  —Buenas noches, señor —dijo el posadero—. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Necesito dos de sus mejores caballos —respondió el duque— y quiero que los enganchen lo antes posible.


  El posadero lo miró como preguntándose si sabría lo que tendría que pagar.


  El duque, entonces, lo llevó aparte, pues no quería que Alysia escuchara lo que le iba a decir.


  —En el carruaje viene una dama que está muy enferma. Yo la llevo a Eagle Hall, donde será huésped del duque de Eaglefield.


  El posadero murmuró algo y el duque continuó:


  —Necesito dos de sus mejores caballos para continuar el camino. Le prometo que le serán devueltos pasado mañana. Mientras tanto, quiero que usted cuide de los que llevo ahora, ya que pertenecen a alguien que me los prestó y debo entregarlos en perfectas condiciones.


  El posadero asintió y el duque prosiguió diciendo:


  —Yo le pagaré bien y sé que su señoría le estará también muy agradecido.


  Aquellas palabras tuvieron un efecto mágico, pues, como el duque bien sabía, su nombre era muy popular en aquella parte del país.


  El posadero lo guió hasta donde se encontraban los caballos de posta.


  El duque escogió los dos que le parecieron mejores y que no habían sido utilizados durante los últimos tres días.


  Luego, ayudó al posadero a desenganchar los caballos con los que llegara a la posada.


  Cuando los introdujeron en los establos el duque recordó:


  —Cuide bien de estos animales. Han venido desde muy lejos y a buena marcha. Estoy seguro de que usted no me fallará.


  —No lo haré —le respondió el posadero.


  El duque lo ayudó a enganchar el nuevo tiro y, mientras se ajustaban las bridas, entró en la posada.


  En el vestíbulo encontró a un velador, tal y como lo había esperado.


  Éste se encontraba sirviéndose una taza de café.


  El duque la tomó, le puso azúcar y comentó:


  —La necesito para la dama que está en el carruaje y que se siente demasiado mal como para moverse. Para mí, deseo una copa de su mejor brandy francés.


  El empleado, dándose cuenta de que aquel hombre era más rico de lo que aparentaba, corrió a buscar el brandy.


  El duque le llevó la taza de café a Alysia.


  —Pensé que esto te gustaría —dijo—. ¿Tienes hambre?


  Alysia negó con la cabeza.


  —No. Mi padrastro me mandó algo de comida cuando me encerró en mi habitación.


  Se tomó el café y sonrió antes de que el duque regresara a la posada con la taza.


  El portero había encontrado una botella de brandy.


  Sin lugar a dudas, era francés, y de tan buena calidad, que a buen seguro había entrado en el país sin pagar impuestos.


  El duque sabía que los contrabandistas seguían circulando entre Francia e Inglaterra tal y como lo hacían durante la guerra.


  Tomó su brandy y puso dos monedas de oro sobre la mesa.


  El portero las recogió en un abrir y cerrar de ojos.


  Una vez fuera, el duque encontró a los caballos ya listos y que el posadero lo estaba esperando.


  El duque deslizó la mano en su bolsillo.


  —Voy a pagarle el precio normal por el alquiler de dos caballos —le dijo al posadero—. El resto es para asegurarme de que nadie utilizará los míos hasta que un criado del duque venga por ellos. También es como pago por la ayuda que usted me ha prestado y que le agradezco mucho.


  El posadero se quedó con la boca abierta cuando vio el billete que le entregó en duque.


  Y se llevó la mano al sombrero cuando éste subió al carruaje y tomó las riendas.


  Los caballos nuevos se hallaban en perfectas condiciones, tal y como lo indicara el posadero.


  El duque los condujo a la mayor velocidad posible durante el resto del viaje.


  Estaba deseoso de dejar a Alysia a Eagle Hall y emprender las tramitaciones que la pondrían a salvo de su padrastro.


  Pensó que a Miles Maulcroft le iba a ser difícil encontrarla.


  La luna comenzaba a perder su brillo cuando el duque entró por las puertas de Eagle Hall.


  Imaginaba que la servidumbre todavía estaría dormida y eso era lo que deseaba.


  Detuvo los caballos delante de la entrada principal.


  Un momento después, el criado de guardia se asomó a la puerta y, al advertir quién era, acudió corriendo.


  El duque se bajó del carruaje.


  Llevó al criado a un lado para que Alysia no escuchara lo que le decía.


  —¿Eres Henry, no es así? —preguntó.


  —Así es, milord. No esperábamos a su señoría esta noche.


  —Lo sé —repuso el duque—. Ahora, Henry, lo que quiero que haga es llevar los caballos a las caballerizas y después regrese a la casa, y no haga nada hasta que la servidumbre de día entre a trabajar.


  —¿Se refiere usted al señor Bates, milord?


  Bates era el mayordomo y el duque asintió.


  —Sí. Cuando Bates aparezca, dígale que he llegado y que he traído a una visita conmigo, pero que nadie debe molestarnos. ¿Me entiende? Nadie deberá molestarme hasta que yo llame a Danvers.


  —Muy bien, milord. Haré lo que me dice —asintió Henry.


  El duque se dirigió entonces al otro lado del carruaje, levantó a Alysia en sus brazos y la llevó al interior de la mansión.


  Subió directamente por las escaleras, consciente de que la muchacha miraba a su alrededor con los ojos muy abiertos.


  Luego, caminó a lo largo de los amplios pasillos, llenos de cuadros de valor incalculable y muebles exquisitos.


  Por fin, llegó a una habitación situada junto a la suya, y que fue la que ocupara su madre.


  Cuando abrió la puerta, le pareció sentir el aroma de las violetas, que era la fragancia favorita de la duquesa.


  —Espera un momento mientras enciendo unas velas —le dijo a Alysia.


  Y la depositó sobre la cama.


  Acto seguido, encendió las velas de un candelabro que representaba a Cupido.


  Se hallaba este sobre una mesa junto a la cama.


  Cuando la luz inundó la habitación, Alysia preguntó un poco nerviosa:


  —¿Dónde… estamos?


  —Te lo diré más tarde —contestó el duque—. Voy a buscar algo de ropa para que te la pongas. Procura quitarte el polvo del camino y métete a la cama.


  Mientras hablaba, atravesó la habitación y salió por la puerta interior que comunicaba con su dormitorio.


  Pensó que Alysia desearía asearse, por lo que no regresó a su lado de inmediato.


  Se quitó la chaqueta, que estaba cubierta de polvo, así como la corbata y el resto de las ropas.


  Se lavó con agua fría antes de ponerse una camisa de noche y una bata muy larga.


  Buscando en una gaveta, encontró un camisón confeccionado con la seda más pura, y que él usaba durante el verano.


  Lo puso encima del brazo y llamó levemente a la puerta de intercomunicación.


  —¿Puedo pasar? —preguntó.


  —Sí…, pasa —contestó Alysia.


  Cuando entró, advirtió que la muchacha ya se había quitado el polvo de la cara y que había hecho uso de los cepillos y peines de su madre.


  Se hallaban estos sobre el tocador y estaban hechos de oro, con las iniciales de la duquesa incrustadas con diamantes.


  Alysia se había peinado los cabellos que ahora caían sobre sus hombros como una nube dorada.


  Se había metido en la cama y estaba cubierta por una sábana que le llegaba hasta el cuello y que ella sostenía con las dos manos.


  El duque se dirigió hacia ella y le puso el camisón de seda blanca delante.


  —Ponte esto y duérmete —sugirió—. Tendré mucho que decirte por la mañana, pero sé que estás cansada, al igual que yo.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Alysia—. No parece una… posada.


  —En un lugar donde estarás a salvo de tu padrastro —respondió el duque—. La puerta por la que acabo de entrar da a mi habitación, así que, si tienes miedo o necesitas algo, llámame y yo vendré de inmediato.


  Alysia respiró con alivio.


  —¿Vas a… dejar la puerta… abierta?


  —Sí —respondió el duque—. Y estaré atento, por si deseas algo.


  —¿Y… de verdad estoy… a salvo? —insistió Alysia.


  —Supongo que sabes que tu ángel de la guarda también te está cuidando —afirmó el duque con una sonrisa—. Fue él quien me dijo cómo encontrarte.


  Observó cómo los ojos de Alysia se iluminaban.


  —Yo sabía que ibas a decirme algo así —dijo la muchacha.


  —Es algo que tú me has enseñado a decir —replicó el duque—, porque te amo.


  Mientras hablaba, se inclinó y la besó con delicadeza.


  —Te amo, mi amor —repitió el duque.


  —Y yo… también te amo con todo… mi corazón —repuso Alysia.


  —Entonces, ninguna otra cosa importa —manifestó el duque—. Mañana resolveremos todos los problemas.


  Y se encaminó hacia la puerta.


  —Buenas noches, mi preciosa.


  Miró una vez más los cabellos de Alysia, que brillaban a la luz de las velas, y sus ojos llenos de amor.


  Rápidamente, entró en su propia habitación, mas dejó la puerta abierta.


  Capítulo 7


  El duque se despertó después de cuatro horas. Aquel breve reposo lo había dejado tan fresco y despejado como si hubiera dormido mucho más.


  Se levantó de la cama y caminó en silencio hasta la puerta de intercomunicación.


  Observó que Alysia estaba profundamente dormida.


  Hizo sonar la campanilla y casi de inmediato apareció Danvers, su ayuda de cámara.


  —¡Buenos días, milord! —dijo—. Es una sorpresa encontrarlo aquí. No sabíamos que llegaría tan pronto.


  —Lo sé, Danvers —repuso el duque—. Ahora tengo muchas cosas qué hacer y quiero que me escuche con atención.


  Danvers lo miró y esperó, atento.


  Estaba al servicio del duque desde hacía muchos años.


  —Antes de nada, ¿se encuentra aquí el señor Hampton?


  —Sí, milord. Llegó ayer, antes de la cena, y trajo consigo ese caballo blanco que tanto le gusta a su señoría.


  El duque sonrió.


  —Entonces, me gustaría ver al señor Hampton dentro de algunos minutos —dijo—, pero antes deseo ver a la señorita Hill.


  Se trataba del ama de llaves y Danvers salió a buscarla.


  El duque estaba a medio vestirse cuando Danvers regresó.


  —La señora Hill se encuentra ya aquí, milord.


  —Hágala pasar, Danvers, y espere afuera.


  La señora Hill era una mujer mayor, de aspecto imponente, y manejaba la casa con puño de hierro.


  Iba vestida de seda negra, como correspondía a su posición, y llevaba la cadena de plata a la cintura.


  Cuando entró en la habitación, le hizo una reverencia al duque.


  —Buenos días, señora Hill —saludó éste.


  —Buenos días, milord. Me agrada verlo de nuevo. Lo hemos estado esperando.


  —Gracias —repuso el duque—. Y, ahora, necesito su ayuda. Anoche traje conmigo a una invitada.


  —Ya me han informado, milord, y también que la ha instalado en la habitación de su madre.


  La voz del ama de llaves denotaba un cierto disgusto.


  —Sí, es ahí donde la instalé, y ahí se va a quedar —dijo el duque con calma—. Mi invitada ha tenido algunos problemas, señora Hill, y por eso necesito su ayuda.


  —Milord sabe que estoy dispuesta a hacer cualquier cosa que me pida.


  —Desafortunadamente, mi invitada fue despojada de todas sus pertenencias por unos salteadores: sus ropas, joyas, todo, y a mí me costó bastante trabajo poder rescatarla.


  —¡Jamás había escuchado algo semejante! —exclamó la señora Hill, horrorizada.


  —Lo que deseo es que le consiga algunas ropas hasta que podamos comprarle vestidos nuevos en Londres. Yo sé que usted tiene muchas cosas guardadas en la buhardilla.


  La señora Hill sonrió.


  —Justo el otro día estaba comentando que tengo suficientes cosas de su madre y de su abuela como para llenar un museo.


  —Eso imaginaba —comentó el duque—. Me parece que lady Alysia es más o menos de la misma talla de mi madre cuando ésta era más joven.


  —Entonces, no será muy difícil —indicó la señora Hill—. Yo me encargaré de milady tan pronto como despierte.


  El duque miró el reloj.


  —Hay mucho qué hacer —dijo—, de modo que le sugiero que le lleve algo para desayunar dentro de unas dos horas. Para entonces ya habrá podido encontrar algo de ropa que le parezca adecuada. Entre otras cosas, quiero que le proporcione un vestido de noche blanco, que deberá ser lo más elegante posible.


  —Sin duda alguna, habrá varios para escoger —señaló la señora Hill.


  —Estoy seguro de que así es —comentó el duque.


  La señora Hill rió brevemente y abandonó la habitación.


  El duque hizo pasar a Danvers y mandó llamar a Harry Hampton.


  Ya estaba vestido, cuando su amigo entró en la habitación, luciendo una bata.


  —¡Por Dios, Theo, no tenía la menor idea de que hubieras regresado anoche! Me parece imposible, a menos de que hayas venido corriendo.


  —Hice algo mejor que eso —replicó el duque—. Conduje un carruaje a una velocidad récord y llegué cuando todavía era de noche.


  Harry lo miró y dijo:


  —Quizá hayas perdido la apuesta, pero, por la expresión de tu cara, supongo que tienes una buena historia qué contar.


  —Siéntate, Harry, y deja que te cuente lo que ha ocurrido.


  Y le relató a Harry exactamente todo lo sucedido desde el momento en que él lo dejó en la posada llamada La Vela y el Ancla.


  Harry no lo interrumpió.


  Se limitó a permanecer sentado en el borde de la cama, observando a su amigo como si no pudiera creer lo que estaba escuchando.


  —Si no te conociera bien —dijo, al fin—, te acusaría de estar mintiendo. Esto parece una historia sacada de un libro, y lo único que puedo hacer es felicitarte por haber tenido éxito.


  E hizo una pausa antes de añadir:


  —Sin embargo, estoy seguro de que ese tal Maulcroft tratará de poner una denuncia en tu contra.


  —Eso mismo pienso yo —asintió el duque—. Sin embargo, tengo la solución para ese problema.


  —¿Y cuál es? —preguntó Harry.


  —Pienso casarme con Alysia de inmediato —respondió el duque—. Y como será mejor que nadie lo sepa hasta que ocurra, quiero que le digas a mi capellán que contraeré matrimonio a mediodía en mi capilla privada.


  Harry lo miró fijamente.


  —¿Hablas en serio?


  —Jamás había estado más seguro de algo en mi vida —afirmó el duque.


  —¿Verdaderamente estás enamorado de esa muchacha?


  —Dudo que me creas —manifestó el duque—, pero nunca antes me había sentido así.


  Harry emitió una exclamación de alegría.


  —¡Es lo mejor que jamás he escuchado! Es lo que yo siempre había imaginado para ti.


  —Ahora debemos actuar con rapidez —indicó el duque—. Quizá Maulcroft tarde algún tiempo en dar conmigo, mas lo hizo bastante pronto la primera vez cuando encontró a Alysia, y no quiero que él vuelva a molestarla.


  —No, por supuesto que no —estuvo de acuerdo Harry—. Voy a apresurarme. Iré a la vicaría en cuanto desayune.


  —Te pediré un carruaje —dijo el duque.


  —Preferiría montar. Eso no llamará la atención. Traje a Saraceno conmigo y me siento encantado de poderlo conservar.


  —Supongo que me vas a exigir mis caballos —comentó el duque.


  —Por el contrario —repuso Harry—. Serán mi regalo de bodas. Ciertamente, me ha salido muy barato.


  El duque rió cuando Harry abandonó la habitación.


  Tomó su reloj de oro, lo deslizó en el bolsillo de la chaqueta y bajó al desayunador.


  Todavía era temprano y las doncellas estaban limpiando los pasillos y el vestíbulo.


  El duque tenía apetito, pues el día anterior casi no había comido, por lo que se sirvió un abundante desayuno.


  Decidió que debería ir a comunicarle a Alysia lo que había planeado antes de que la señora Hill fuera a despertarla, mas esperó hasta que Harry se alejó montando a Saraceno.


  Entonces, se dirigió a su habitación y entró en la de Alysia a través de la puerta de intercomunicación.


  Las cortinas estaban echadas y las descorrió para dejar entrar la luz del sol.


  Cuando se acercó a la cama, observó los cabellos dorados de Alysia, que estaban esparcidos sobre la almohada y le caían sobre los hombros.


  Se quedó mirando las pestañas de la muchacha, que resaltaban sobre la piel casi transparente de sus mejillas.


  Advirtió que su naricita recta tenía perfiles casi griegos y que era muy aristocrática.


  Fue entonces cuando una pregunta le vino a la mente.


  ¿Qué pensaría su familia acerca de aquel matrimonio?


  Desde su infancia se le había inculcado la importancia de su posición.


  En el registro social, aparecía junto a la realeza.


  También asumía en la familia una gran responsabilidad.


  Su padre le había dicho una y otra vez:


  —Recuerda que, cuando ocupes mi lugar como cabeza de la familia, todos mirarán hacia ti, y deberán hacerlo con respeto.


  Ahora, el duque pensó que sus parientes, en cuanto se enteraran de su matrimonio, comenzarían a hacer preguntas acerca de su esposa.


  Para ellos tenía mucha importancia la sangre y los orígenes.


  Los Eaglefield se remontaban al sigloXIII y habían ocupado puestos de gran relevancia con cada monarca que reinó en Inglaterra desde entonces.


  Por sus servicios, habían recibido medallas y títulos que fueron transmitidos de generación en generación.


  Theodore era el tercer duque, pero le antecedieron catorce condes.


  Pese a ello, se casaría con Alysia aunque ésta se tratara de una huérfana sin apellido.


  Sin embargo, su padre había sido un excelente profesor en Cambridge.


  El duque se había percatado de la mirada de curiosidad de Harry cuando él le dijo su nombre.


  No hizo el duque ningún comentario, pero sabía exactamente qué era lo que su amigo estaba pensando.


  «No me importa», se dijo. «La amo y no puedo perderla. La única manera como puedo lograr que esté a salvo es haciéndola mi esposa».


  El duque se inclinó y besó a Alysia en los labios.


  Al hacerlo, sintió una vez más aquella emoción maravillosa que le recorría todo su ser.


  Alysia abrió los ojos y él le besó los labios de nuevo.


  —¡Te amo! —exclamó—. ¡Dios sabe cuánto te amo! Y, ahora, mi amor, tienes que escucharme, pues tengo algo muy importante que decirte.


  —Yo… estaba soñando… contigo —murmuró Alysia—, y creí que era todo irreal hasta que… me besaste.


  El duque la besó una vez más.


  Mas cuando sus labios se volvieron más apasionados y demandantes, los retiró de los de la muchacha.


  Se sentó en la cama frente a ella y le tomó las manos.


  —Tú sabes, mi amor —explicó—, que yo tengo que asegurarme de que tu perverso padrastro jamás te pueda apartar de mí, y sólo hay una forma de conseguirlo.


  Alysia lo miró con una interrogación en los ojos, que parecieron llenarle el rostro por completo.


  El duque comprendió que tenía miedo, ya que los dedos de la muchacha se cerraron sobre los suyos.


  —¿Está el… aquí? —preguntó, temerosa.


  —No, claro que no —indicó el duque con una sonrisa para tranquilizarla—; pero en caso de que viniera o por si se presenta alguna demanda contra mí, he decidido que nos casemos a mediodía.


  Por un momento, Alysia permaneció completamente inmóvil.


  Mas, reaccionando preguntó:


  —¿De verdad… me deseas como esposa?


  —Te deseo más de lo que jamás he deseado algo en mi vida —asintió el duque con voz grave—, y sé que vamos a ser muy felices, mi preciosa.


  —Yo seré enormemente dichosa —replicó Alysia—. Desde el momento en que me salvaste de morir ahogada, ha sido como vivir en… el país de las maravillas.


  —Así será durante el resto de nuestras vidas —prometió el duque.


  Y pensó que jamás había visto a una mujer que se mostrara tan radiante y feliz.


  —¡Te amo, te amo! —repitió, como si no pudiera decirlo tantas veces como deseaba expresarlo.


  Y la besó hasta que perdieron el aliento. Luego, tras un breve silencio, el duque dijo:


  —Ahora tenemos que ser sensatos. He mandado llamar al capellán y nos casaremos en mi capilla privada. Como duquesa de Eaglefield, ya nadie podrá molestarte.


  Alysia se quedó mirándolo, incrédula.


  —¿Qué… has… dicho?


  —No lo había dicho antes —respondió el duque—, pero, en realidad, yo soy el duque de Eaglefield y éste es mi hogar.


  Alysia se aferró a su mano como si tuviera miedo de ahogarse.


  —¿Cómo es posible que…, siendo tan importante…, me quieras a… mí? —preguntó con voz temblorosa.


  —Ya te he dicho cuánto te deseo —contestó el duque—, y te lo demostraré de una manera mucho más convincente una vez que estemos casados.


  —Pero…


  Alysia lo miró como si todavía no pudiera creer lo que había escuchado.


  Entonces, exclamó inesperadamente:


  —¡Mamá estaría… encantada! Espero que ella… sepa que voy a ser… tu esposa.


  —Hasta ahora, no me has hablado mucho de tu madre —recordó el duque—. Y necesito saber cuál era su nombre, porque, al igual que el tuyo tendrá que ser añadido a mi árbol genealógico.


  Para sorpresa del duque, Alysia miró hacia otra parte.


  —¿Qué sucede? —preguntó el duque.


  —Tengo miedo de que… te moleste la idea de que… mamá se escapó con papá ya que sus padres eran…


  El duque le besó la mano y le dijo:


  —Entre nosotros no debe haber secretos. Si algo no está bien, tú sabes que yo te protegeré y haré desaparecer a cualquiera que se atreva a ser tu enemigo.


  Alysia rió un poco nerviosa.


  —No se trata de algo… tan grave. El caso es que mamá se escapó con papá porque ambos se enamoraron cuando él daba clases de idiomas a su hermano mayor.


  —Si tu madre era tan bonita como tú, puedo comprender perfectamente lo que sintió tu padre.


  —¡Mamá era mucho más bonita que yo! —exclamó Alysia—. Es más, su belleza causó gran impresión cuando debutó en sociedad.


  Alysia hizo una pausa antes de continuar su relato:


  —Sus padres se enfadaron muchísimo con ella cuando escapó con papá, ya que querían que se casara con alguien como tú.


  El duque le besó la mano a Alysia una vez más antes de inquirir:


  —¿Cómo se llamaba tu madre?


  —La bautizaron como Charlotte, igual que mi abuela, que era la esposa del conde de Derby.


  El duque se quedó sin habla.


  Aun sabiendo que la madre de Alysia fue una mujer rica, nunca pensó que hubiera tenido alguna relevancia social, teniendo en cuenta la vida tan tranquila que habían llevado en Meadowley.


  Ahora, el duque comprendió.


  Para su familia, resultó imperdonable el que lady Charlotte Stanley se hubiera escapado con el profesor de su hermano mayor.


  Sin embargo, aquello tuvo lugar hacía mucho tiempo.


  Lo que importaba era que Alysia estuviese emparentada con una de las familias más antiguas y respetadas del país.


  Todo ello le pasó por la mente al duque.


  Entonces, oyó a Alysia, que decía con voz asustada:


  —¿No te sientes… defraudado? ¿Te negarás… a casarte conmigo porque… mamá… se escapó con papá?


  —Creo que tu madre fue muy valiente —respondió el duque—. Tú estás haciendo lo mismo. Estás escapando de tu padrastro, mi amor. Pero juntos vamos a ser tan felices como lo fueron tus padres, eso es lo único que interesa.


  Los ojos de Alysia se llenaron de lágrimas cuando musitó:


  —¿Cómo puedes decir algo… tan maravilloso? Siempre deseé que mi esposo pensara así, si me casaba algún día.


  —Pues así es como pienso —aseguró el duque—, y estoy convencido de que, una vez que estemos casados, el actual conde de Derby, a quien conozco bastante bien, te recibirá gustosamente en Knowlsley Park, aun cuando su antecesor no admitiera a tu madre.


  —Mi madre solía hablarme de sus hermanos —dijo Alysia—, que eran muchos.


  Miró al duque y continuó:


  —Ella era la más joven y, como era muy bonita y, también, muy rica, ya que su padrino le dejó toda su fortuna, ellos imaginaban que se casaría en cuanto fuera presentada ante la reina.


  —Pero ella decidió huir con tu padre —comentó el duque.


  —Él era tan bien parecido y tan inteligente, que comprendo perfectamente lo que debió sentir mamá, sobre todo ahora que te he conocido a ti.


  El duque la besó y dijo:


  —Ahora te voy a dejar sola. Mi ama de llaves te mostrará todo un guardarropa para que tú escojas, y en secreto le insinúas que necesitas un vestido de novia.


  El duque advirtió la emoción reflejada en los ojos de Alysia cuando continuó diciendo:


  —A ella sí la comunicaré que nos vamos a casar hoy, pero no deberé decírselo al resto de la servidumbre.


  Se dio cuenta de que Alysia parecía no entender, por lo que le explicó:


  —Estoy tomando todas las precauciones posibles para evitar que tu padrastro pueda enterarse de dónde te encuentras antes de que seas mi esposa y lleves el anillo en el dedo.


  —¡Eres tan inteligente! —exclamó Alysia—. Por favor, mi amor, no dejes que… nada se interponga entre… nosotros.


  Miró hacia la ventana abierta y murmuró:


  —No hay balcón, así que… mi padrastro no podrá subir hasta… aquí.


  —Sólo yo puedo hacer eso —dijo el duque—. Tu padrastro es demasiado viejo como para subir a ningún sitio, a no ser que utilice una escalera, y te aseguro que esas están bien vigiladas.


  Alysia se rió.


  —Voy a levantarme —indicó—, y trataré de… estar muy bonita en… nuestra boda.


  —Tú estás bonita siempre, no importa qué ropa te pongas o te dejes de poner —replicó el duque.


  Estaba recordando cómo la había visto casi desvestida a la luz de la luna.


  Y Alysia se ruborizó.


  Haciendo un esfuerzo, el duque se encaminó hacia la puerta de intercomunicación.


  Tras cerrarla, oyó que llamaban a la otra puerta.


  Supuso entonces que la señora Hill estaba llevando a efecto sus órdenes.


  Bajó a la planta inferior y, poco después, Harry regresó con la noticia de que el capellán ya se encontraba en camino.


  —Le hice jurar que guardaría el secreto —añadió Harry—. Sin embargo, me parece que deberías ordenar que pongan flores en la capilla. Después de todo, ésta es la primera vez que te casas.


  —¡Y la última! —exclamó el duque—. Muy bien, ordena al jardinero que lleve todas las flores de las que se disponga; pero tendrán que apresurarse, y no tienes que decirle el motivo de esta decisión.


  —Supongo que en seguida se adivinará —dijo Harry—, mas no habrá tiempo para que se comente en la aldea, que es lo que tú temes que pueda ocurrir.


  —Por supuesto que sí —estuvo de acuerdo el duque—, ya que la ley dice que un menor de edad no puede casarse sin el consentimiento de sus padres. No obstante, los dos sabemos que, una vez que el matrimonio haya tenido lugar, ya no habrá nada que Maulcroft pueda hacer al respecto.


  —Sería un imbécil si lo intentara —comentó Harry—. En cualquier caso, te sugiero le ordenes a tu mayordomo que cierre las puertas y no deje pasar a nadie, excepto al capellán.


  El duque asintió.


  —También debemos pedirle a los palafreneros que vigilen el parque y los jardines —continuó diciendo Harry—, no sea que Maulcroft trate de entrar por alguna otra parte.


  —Y supongo que estará armado —comentó el duque.


  Estaba pensando en la pistola con la que había amenazado a Alysia.


  —Entonces, entrégale armas a los hombres de tu mayor confianza —sugirió Harry.


  —Dejo eso en tus manos —aceptó el duque.


  —Pues voy a encargarme de ello —dijo.


  El duque le devolvió la sonrisa y pensó que se alegraba de que su amigo se encontrara allí.


  Quizá fuera un absurdo, pero no podía dejar de pensar que Maulcroft no se daría por vencido tan fácilmente.


  * * *


  El duque esperaba en el vestíbulo, cuando, exactamente a las doce menos tres minutos, Alysia salió de su habitación.


  Se veía exquisita, ataviada con un vestido que había pertenecido a la duquesa.


  Ésta lo había lucido en un baile celebrado en el palacio de Buckingham veinte años atrás.


  A ambos lados de su cara caía el velo nupcial.


  Había sido utilizado por cinco generaciones de novias de la familia Eaglefield.


  Sobre la cabeza llevaba una tiara de diamantes.


  Cuando Alysia bajó muy despacio las escaleras, el duque pensó que ninguna duquesa de Eaglefield había sido tan bella.


  Su primera idea fue la de que algún pintor famoso le hiciera un retrato.


  Alysia llegó junto a él y los dos se miraron fijamente a los ojos.


  El amor que ella sentía pasó directamente de su corazón al del duque, y no hubo necesidad de palabras.


  Éste le ofreció su brazo y ella puso su mano sobre el mismo.


  Con la otra mano tomó el ramo de flores que el duque le tendió:


  Estaba hecho de pequeños lirios blancos.


  Había pensado el duque que nada podía ser más adecuado para la juventud, la belleza y la inocencia de Alysia.


  Acto seguido, los dos caminaron por los pasillos hasta la capilla.


  Constituía esta parte de la casa desde el reinado de CarlosI.


  El duque pensó que, sin lugar a dudas, Harry había puesto a trabajar a los jardineros.


  Y, efectivamente, halló la capilla tapizada con flores blancas.


  La luz del sol que se filtraba a través de las ventanas emplomadas hacía que todo pareciera un tanto irreal.


  El capellán ya los estaba esperando junto al altar y Harry estaba listo para actuar como padrino.


  No había nadie más.


  El capellán, que era un hombre de avanzada edad, leyó el sermón matrimonial con calma y sinceridad.


  Cuando se arrodillaron para recibir la bendición, Alysia sintió que los ángeles cantaban alrededor de ellos.


  Estaba segura de que sus padres sonreían ante su felicidad.


  Cuando se pusieron de pie, el duque besó a Alysia con delicadeza.


  Luego, ambos firmaron en el registro matrimonial, situado este sobre una mesa junto al altar.


  Harry también lo hizo y el capellán comentó:


  —Permítame felicitar a sus señorías y desearles que, con la ayuda de Dios, tengan una vida llena de felicidad.


  De la capilla, pasaron a uno de los salones.


  Bates, que para entonces ya sabía lo que estaba ocurriendo, les tenía listo el champán.


  Harry besó a Alysia en la mejilla y le deseó toda la felicidad del mundo antes de decirle al duque:


  —Ahora os voy a dejar solos, Theo. Estáis en vuestra luna de miel y yo le he pedido permiso a tu abuela para quedarme con ella esta noche.


  En seguida, y a manera de disculpa, Harry añadió:


  —Cuando le dije que te ibas a casar, se mostró encantada y espera que lleves a tu esposa para que se la presentes, ya sea hoy o mañana.


  —Iremos después de la comida —indicó el duque—, de modo que debes quedarte para compartirla con nosotros. Me alegro de que, por lo menos, estarás todavía esta noche dentro de la finca.


  Los dos hombres se miraron, mas no hicieron comentario para no asustar a Alysia, quien se mostraba tan feliz, que hacía que la estancia pareciera resplandecer.


  Cuando pudo hablarle a solas al duque, sin que Alysia los escuchara, Harry dijo:


  —Sólo tú podías haber encontrado una mujer tan exquisita y tan bella, Theo.


  Y sonrió antes de añadir:


  —¡Todavía no puedo creer que todo esto haya sucedido simplemente porque yo te reté a que caminaras unas millas y averiguaras cómo vive el hombre común y corriente del pueblo!


  —Fue por ti por lo que me encontré caminando hacia el país de las maravillas —replicó el duque—. A mí también me cuesta trabajo creer que sea cierto. Pero todo esto me ha convertido en un hombre diferente, Harry, y en el más feliz del mundo.


  —Espero oírte decir eso durante el resto de tu vida —repuso Harry.


  * * *


  Aquella tarde, el duque llevó a Alysia a que conociera a su abuela.


  La dama lloró de alegría porque, al fin, su adorado nieto se había casado.


  —Yo fui muy amiga de tu abuela —le dijo a Alysia— y recuerdo su disgusto cuando su hija menor, que era tan bella, se escapó de casa.


  —A mamá le dolía mucho haber disgustado a su familia —admitió Alysia—, pero amaba a papá intensamente.


  —¿Y es así como tú amas a mi nieto? —preguntó la duquesa viuda.


  —¡Con todo mi corazón! —respondió Alysia.


  —Eso es lo que yo quería escuchar —dijo la duquesa viuda—. Pienso escribirle a tu tío, el actual conde de Derby. Estoy segura de que cuando yo le diga lo dulce y encantadora que eres, sin duda deseará conocerte.


  Alysia besó a la anciana duquesa.


  —Gracias —dijo—. Yo sé que eso le hubiera agradado a mamá. Ella sentía mucho el que yo no pudiera asistir a los bailes y ser como lo había sido ella.


  —De ahora en adelante lo serás —indicó la duquesa con una sonrisa.


  —¿Querrá usted ayudarme, por favor? —le suplicó Alysia—. Voy a necesitarla, porque tengo mucho miedo a realizar algo que haga que Theo se avergüence de mí.


  El duque se dio cuenta de lo emocionada que estaba su abuela por lo que Alysia le acababa de pedir.


  Y pensó que nadie podría tener el corazón tan duro como para negarse a ayudarla…


  * * *


  Después de cenar en el saloncito adyacente a la habitación que fuera de su madre, el duque tomó a Alysia en sus brazos y la llevó hasta la suya.


  No había ninguna doncella en la misma.


  La besó delicadamente mientras la desvestía, hasta que, por fin, se metió en la gran cama con cuatro columnas.


  El duque se colocó junto a ella y sintió el cuerpo de Alysia temblar junto al suyo.


  Entonces advirtió que casi había alcanzado el éxtasis.


  Y no sólo era un éxtasis físico, sino también espiritual.


  Sabía que tenía que tener mucho cuidado con Alysia, ya que ésta era muy joven e inocente.


  Pero también sabía que para ella él no era simplemente un hombre, sino alguien enviado por la providencia.


  —¡Té, amo, te… amo! —repetía Alysia.


  El duque comenzó a besarla, hasta que ambos sintieron que se elevaban por encima de las estrellas que contemplaran la noche anterior.


  Al fin, se convirtieron en un solo ser junto con la luna que los había guiado.


  Todo era perfecto.


  Lo sentían no sólo con el corazón, sino igualmente en sus almas.


  El duque imaginaba que aquello era algo que jamás podría expresar con palabras.


  Era como si Alysia le hubiera abierto las puertas del paraíso.


  * * *


  Mucho más tarde aquella noche, cuando Alysia se movió junto a su hombro, el duque la preguntó:


  —¿Te he hecho feliz, mi amor?


  —Tan feliz, que… estoy segura de que me voy a despertar… para comprobar que todo ha sido un… sueño y que tú ya no estás… aquí.


  —¡Yo siempre estaré aquí! —prometió el duque—. ¡Siempre, siempre!


  Inusitadamente, se oyó el sonido de un disparo, al cual siguió otro.


  Tanto el duque como Alysia se quedaron inmóviles.


  —¿Oíste… eso? —preguntó ella, nerviosa.


  —Sí, lo he oído —respondió el duque.


  Abandonó la cama y, tras ponerse la bata, se acercó a la ventana.


  No pudo ver nada, ya que aquella ventana daba a la parte de atrás de la casa.


  —Tengo que ir a ver qué está ocurriendo —dijo.


  Alysia lanzó un grito cuando el duque abrió la puerta y corrió escaleras abajo.


  La puerta principal ya estaba abierta y los dos criados de guardia se encontraban afuera.


  El duque se reunió con ellos.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó.


  —Dos disparos, milord —respondió uno de los sirvientes—. Y yo vi a alguien no muy lejos de la casa.


  El duque miró hacia los grandes robles del parque.


  Descubrió que alguien cabalgaba entre los árboles en dirección al puente que cruzaba el lago.


  Permaneció inmóvil, mas en seguida emitió una exclamación de alivio.


  Cuando el caballo y el jinete se acercaron comprobó que tuvo razón al imaginar que se trataba de Harry.


  Éste llegó hasta los escalones y, sin desmontar, dijo:


  —Yo estaba seguro de que ese cerdo vendría esta noche, así que me reuní con los hombres que lo estaban buscando. Ha disparado, posiblemente confundiéndome contigo, y yo le disparé también.


  —¿Está muerto? —preguntó el duque.


  —Todavía respira, mas le alcancé cerca del corazón, así que es sólo cuestión de horas —respondió Harry—. Tus hombres lo llevan ahora a la casa del médico de la aldea, mas yo creo que morirá antes del amanecer.


  —Te estoy muy agradecido —dijo el duque—. Ésta es otra deuda que tengo contigo.


  —Esto te va a costar un regalo de bodas muy caro —dijo Harry en tono de broma—. Creo que ahora será mejor que vaya a ver al jefe de la policía para decirle lo qué ha ocurrido. Sé que vive no lejos de aquí, y cuanto antes ese hombre esté muerto y enterrado, mejor.


  —Estoy de acuerdo contigo —asintió el duque—. Gracias una vez más. Ven a verme después de que hayas dormido un poco.


  —Lo haré —prometió Harry.


  Cuando se alejó, el duque regresó a su habitación.


  Alysia lo estaba esperando sentada en la cama y muy agitada.


  —Todo está bien, mi amor —la calmó el duque—. Tu padrastro ya nunca más te molestará.


  —¿Está… muerto? ¿De verdad… es eso… cierto?


  —Le disparó a Harry y éste le respondió en defensa propia.


  —Entonces… ¿no habrá ningún… escándalo al respecto? —preguntó Alysia.


  —Ninguno —respondió el duque—. Tu padrastro se encontraba en una propiedad privada y se dirá que se merecía lo que le pasó.


  Alysia rompió a llorar y el duque la abrazó.


  —No llores, mi preciosa —suplicó.


  —Yo… tenía miedo de que él pudiera… hacerte daño. Yo tenía mucho miedo de que…, por haberme casado contigo…, mi padrastro te… matara.


  —Pero ahora ya no hay nada qué temer —dijo el duque—. En cualquier caso, gracias, mi amor, por preocuparte por mí y por querer protegerme.


  —Por supuesto que yo… deseo protegerte —indicó Alysia—. Yo quiero cuidarte y amarte… para siempre. Pero pude haberte traído… mala suerte.


  —En lugar de eso, ahora soy el hombre más afortunado del mundo, tal como se lo dije a Harry —comentó el duque—. He encontrado a alguien a quien amo y a quien amaré más y más durante toda mi vida.


  Alysia lo miró y las lágrimas le corrieron por sus mejillas.


  —¡Yo te amo con todo mi corazón, con toda mi… alma y, por supuesto, con todo mi… cerebro!


  El duque sonrió.


  —Yo adoro las tres cosas —dijo—, y también algo más.


  —¿Qué más? —preguntó Alysia.


  —Tu precioso cuerpo, que también es mío.


  —Todo lo mío te pertenece —murmuró Alysia con pasión.


  Entonces, el duque comenzó a besarla, y cada vez la apretó más y más entre sus brazos.


  Y ya no hubo más lágrimas ni temores cuando los dos volaron hacia el país de las maravillas que era exclusivamente suyo.


  FIN
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     BARBARA CARTLAND nació el 9 de julio de 1901 en Kings Norton, Lancaster, Inglaterra y se crió en Edgbaston, Birmingham, como única hija, e hija mayor de un oficial de la armada británica, el mayor Bertram Cartland y de su esposa Mary (Polly), Hamilton Scobell. Su familia era de clase media. Su abuelo, James Cartland, se suicidó.


    Su padre murió en una batalla en Flandes, Bélgica, durante la Primera Guerra Mundial. Su enérgica madre abrió una tienda de ropa para mantener a Barbara y sus dos hermanos, Anthony y Ronald, ambos muertos en batalla en 1940, durante la Segunda Guerra Mundial.


    Barbara fue educada en Malvern Girl’s College y en Abbey House, una institución educativa de Hampshire. Después fue periodista de sociedad y escritora de ficción romántica. Cartland admitió que la inspiró mucho Elinor Glyn, una autora eduardiana, a la que idolatró y llegó a conocer.


    Fue una de las escritoras anglosajonas con más éxito de novela romántica. Era toda una celebridad que aparecía con frecuencia en televisión, vestida de color rosa de la cabeza a los pies y con sombreros de plumas, hablando del amor, el matrimonio, la política, la religión, la salud y la moda. Criticaba la infidelidad y el divorcio, e iba en contra del sexo antes del matrimonio.


    Trabajó como columnista para London Daily Express y publicó su primera novela Jigsaw en 1923, que fue superventas. Comenzó a escribir piezas picantes, como Blood Money (1926).


    Barbara Cartland entró en el Libro Guinness de los récords como autora más vendida del mundo en el año 1983. Sus 723 obras han sido traducidas a más de 36 idiomas, y según la propia autora, escribía a razón de dos novelas por mes. En 1991, la reina IsabelII la condecoró como Dame Commander de Orden del Imperio Británico en honor a los 70 años de contribución literaria, política y social de la autora.


    Falleció el 21 de mayo de 2000 y fue enterrada en Camfield Place, su mansión del norte de Londres, vestida con su color favorito, en un féretro de cartón y al pie de un roble que plantó la reina IsabelI en 1550.

  

OEBPS/Images/Sello_LDS_15.png





OEBPS/Images/cover.jpg
IR







OEBPS/Images/autora.jpg





OEBPS/Images/LDS_Logo3.png





